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n el fin de los años cincuenta, o al principio d e  los E - .  anos sesenta, cuando se reflexionaba en las cuestio- 
nes que planteaba el desarrollo, no se disponía de ningu- 
na experiencia. No era cuestión de trasladar la historia 
del desarrollo occidental en países estructuralmente di- 
ferentes, marcada por otra historia, también específica. 
Sin embargo, no se escapaba de los modelos de tipo 
normativo, e incluso se rechazaban los razonamientos en 
términos de etapas; no escapabamos a una especie de 
eurocentrismo. A lo largo de esos tres decenios, algunos 
de los avances que se realizaron y más aún los bloqueos 
a lo que había sido emprendido y parecía prometedor, 
permiieri analizar procesos concretos para intentar com- 
prender cómo las situaciones han evolucionado y por qué 
lo han hecho así. Sería pretencioso decir que ese retro- 
ceso permite desde ahora elaborar un análisis positivo, al 
menos podemos tratar de plantear algunos hitos en ese 
sentido, que podríamos calificar prudentemente como 
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Probablemente nil es exacto que haya, 
como se dice ;ilgiinas veces, una "crisis 
d c  la tcoria del dcsarrollo", con justicia 
podenios hablar de una crisis del pensa- 
miento dominantc cn la  materia, de  sus 
;ixiomas y de  sus leyes que se autorrigen 
corn« permanentes. sin referencia i i  l a  
Iiist»ria concreta, la única fuente de 
i3xpcrienci;i es otra cosa: numcrosos 
wan quiencs, a partir de los años ci i i -  
cuenta la recliazal~anylormulaban pro- 
puestas alternativas. El desastre actual, 
cimprcibado en la mayor partc del 'Ter- 
cer Mundo.' es el resultado de las po- 
liiicas <ILL<: IC .fueron recomendadas 
dicialmente, mis o menos impuestas; 
i:lcctos ambiguos de  la sustitución de 
iinportacioncs cuando sc la toma en 
senlido estricto;' fracaso nias categbri- 
c o  aún del crccirniento sacado dc las 
cxporlaciones en e1 cuadrti de la integra- 
ciih a1 mercado inundial; fracaso sobre 
todii del linancianiiento al desarrollo 
ciin recursos cxieriorcs, cuyas conse- 
Guencias no es necesario que scan re- 
cordadas. Hay que tomar todo esto en 
cucniii, sin olvidar, corno Hans Singer lo 
ha mostrado3 sólidamenic. quc toda a t a  
historia habría sido diferentc si las ins- 
t itucioiies internacionales creadas cn 
1942- 1Y-M no hubieran sidi) tan ripid;i- 
rnenlc desviadas di: su objetivo principal 
{lOt' [OS I~XJA. 

Pimi tratar de  proyectar algunos hi 
10s hacia este anilisis de  los procesos 
i:oiicretos, podremos inspirarnos en  la 

experiencia de países que, habiendo 
emprendido políticas de industrializ;i- 
c i h ,  han sido reconocidos en rn«mcn- 
tos sucesivos como modelos, con mucha 
razón. Para algunos su historia ha sido 
reinterpretada para reducirla al modc- 
lo ohM.  Para otros, la crítica no  ha 
sido solamente brutal -lo que habría 
podido ser útil- sino inexacta, tiasta 
dckirmar el desarrollo y negar los ohjc- 
tivos reales y los aspectos decisivos; no 
se había logrado todo e n  Argelia, una 
crítica positiva hahría permitido corre- 
gir insuficiencias y contradicciones. 

Este texto estarh organizado en tres 
secciones. L a  sección 1 partirá de las 
cxpericncias de países que han podido 
en un momento de su  historia aparecci- 
como modelos, para reconocer el lugar 
de  la acumulación en  una teoría positi- 
va deldesarrollo sustentableyla listade 
10s primeros temas a estudiar. La scc- 
c i h  2 estará consagrada al contenido 
de la acumulacih,  la sección 3 precisa- 
rá las funciones del comercio exterior 
en la  acumulación conectándolo 211 fi- 
rianciamiento dc esta. 

1. Las lecciones de la experiencia 

La historia de  estos países habla por sí 
inisma. No se trata de  un procesc de. 
;ii:umulación q u e  no gcnerc fuertes 
contradicciones; es una de  las primeras 
lecciones de  la economía política. El 
Tercer Mundo no podía escapar a ella, 
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aunque, evidentemente, no debían ma- 
nifestarse bajo las formas habituales en  
los países avanzados, porque ellas to- 
man la [orma que les es impuesta por 
las estructuras productivas. Por cierto., 
no es porque la acumulación produzca. 
contradicciones que puedan ser recha-. 
zadas, sino ei análisis de  los procesos; 
concretos en el transcurso d e  los cuales 
ellas nacen, sigue siendo el mejor medio 
para determinar cómo hacerles frente. 
De hecho, aquéllas que acabamos de ha- 
cer notar aparecen cuando la industriali- 
ación owsiona o necesita la  transForma- 
ción de  la sociedad y se enfrenta a 1;i 
rigidez de aquélla. En el momento e n  
que la agricultura ve sus medios multi- 
plicados, la resistencia delos propietarios 
hl<iquca el progreso, los comerciantes 
sc sinren de  todas las dificultades con e:l 
objeto dc  enriquecerse, las nuevas cla- 
ses medias salidas de  la industrialkm 
ción tienen nuevas necesidades quse 
quieren satisfacer pase lo que pase, et.- 
cétera. Esos son hechos frente a los c ~ i -  
les los economistas no cuentan con 
respuestas. 

Es así que este atajo histórico intro- 
duce directamente el tema planteado. 
No haremos semántica, no nos preguri- 
türcmos tampoco si el adjetivo “dura- 
ble” (sustentable) aporta lo que sea a 
las definiciones clásicas del desarrollo; 
tomemos en cuenta las ideas de  la épo- 
ca y hablemos como todo el mundo. La 
definición que Maurice Byé daba del 

desarrollo en 1960 ya hacía de  esto un 
proceso de  largo plazo y sobre todo ir- 
reversible: “La transición de  una es- 
tructura de  productividad per crípitn 
rclalivamente débil a una estructura de  
productividad per cdpita relativamente 
más alta”; para aquéllos que hubieran 
estado tentados a poner un límite al  
proccso, precisaba: 

Una economía está plenamente desa- 
rrollada cuando su estructura es tal que 
l a  produetividadper cápila es tan alta 
que puede serlo habida cuenta dc los 
recursos nacionales y mundiaies y de los 
conociniiciitos ikcnicos disponibles. 

Y para asegurarse de ser comprcn- 
dido, completaba: “En el caw contrario, 
hablamos de una economía subdesarro- 
Ilada.”Desde luego, “durable” no envía 
a I;irg« plazo, sino aúreversible. En este 
scntido, cualquieraqueseaelintercsen 
las experiencias analizadas, el hecho es 
que el proceso de  desarrollo de  países 
como Argelia, Brasil, Cored del Sur, l a  
India o México no se ha revelado como 
“durable” (Sustentabk); Lis contradic- 
ciones no dominadas han barrido los 
resultados de  los esfuerzos realizados, 
y ello conduce a un retroceso. 

Esta definición de  desarrollo es tan- 
to más útil en cuanto la cuesiión de  la 
deuda del Tcrcer Mundo no ha sido aún 
resuelta; aun aquíla experienciacs útil. 
De 1Y75 a 1980, las tasas decrecimiento 
de  esos países eran supcriores a las de  



los países desarrollados. Por cierto. es- 
tos últimos años fueron fuertemente 
marCadOS por la crisis, pero las primeras 
se  situaban entre 6 y 9 por ciento, y se  
podía considerar que era un período de  
desdrmiio rápido: período que desem- 
bocó en la crisis de  la deuda y a la situación 
vivida desde e n t o n a .  El “desarrollo” 
fue efímero, no durable, más aún el 
principio d e  una regresión tal que el 
Tercer Mundo no había conocido nun- 
ca. En el momento en que el FMI y la 
Banca celebran el reingreso en el mer- 
cado internacional dc  capitales d e  los 
países que han reestructurado su deu- 
da, dicho d e  otro modo, recomienzan 
un proceso d e  endeudamiento, es más 
urgente que nunca reaEirmar que nin- 
gún desarrollo puede ser “durable” 
(sustentable) si descansa en un finan- 
ciamiento externo, siempre capaz de 
agotarse. 

Con frecuencia el desarrollo dura- 
ble está ligado a tomar en  cuenta al 
medio ambiente. Por cierto, en nume- 
rosos países, la destrucción del medio 
iimbiente existe, pero sus razones son 
muy diversas. Por ejemplo se  ha men- 
cionado el problema del agua y de  de- 
forestación. Sinembargo, ésta se puede 
deber a que los campesinos pobres bus- 
can la energía que no cuesta más que el 
espacio físico o lugar dónde vivir, en- 
tonces estos problemas son e l  producto 
del no desarrollo. La situación es distin- 
ta cuando se  debe a que grandes com- 

pañias extranjeras buscan su beneficio 
pese a las reglas decretadas, simplemente 
porqueellasson las más poderosas, reve- 
lándose entonces la contradicción del 
discurso liberal que obliga a facilitar su 
implantación porque sería favorable ill 
desarrollo. Encontraríamos múltiples 
ejemplos en todos lados, no es éste el 
objetivo. Marx anotaba ya que el capi- 
tal destruye las condiciones en las cua- 
les uno destruye al otro; la pobreza, de  
hecho, puede ser devastadora. La defi- 
nición ya retornada d e  Maurice Byé 
plantea claramente el problema: una 
sociedad no puede pasar de un nivel de  
productividadper cápifu a otro más cle- 
vado sidestruye sus propios recursos; lo 
aplicaba directamente a los yacimientos 
de materias primas, poniendo el acento 
en la necesidad de  administrar raciona- 
mente las “reservas de  tierra”. Es una 
forma de  recordar que hay robo y n o  
acumulación si no se comienza por rc- 
novar las condiciones de  producción. 
Es exactamente lo que ha sido suscrito 
en  Río, en la línea de  enseñanza cons- 
tante de  Ignacy Sachs: desarrolla y me- 
dio ambiente deben ser considerados 
juntos. 

Se dice todavía lo mismo si se subra- 
ya el hecho de  que el desarrollo postula 
el aumento en  el nivel de  satisfaccih 
de  las necesidades de  cada grupo pobla- 
ciondl en  el  orden y la jerarquía de  esas 
necesidades. Se pudo proponer el tra- 
Vado aparte, dentro del conjunto d e  



Desarrollo dunzble y acumulación ... 95 

consumos, el grupo de  “consumos para 
el desarrollo”, esos consumos que satis- 
facen necesidades esenciales del hom- 
bre y que, porque ellas las satisfacen 
mejor, permiten al hombre ser más pro: 
ductivo: alimento, alojamiento, salud (y 
todo lo que le  es necesario como la 
tomadeagua potable, etcétera), yeduca- 
ción. Son elementos esenciales del au- 
mento de  la productividad per cápila? 
No es más que en niveles d e  desarrollo 
mucho más elevados que vemos apare- 
cer bienes de  consumo sin eficacia en  
términos d e  productividad. Volvere- 
mos al tema. 

Delinir asíel desarrollo no tiene nadai 
d e  original, no se  hace más que retomar, 
en conectar entre ellos, tres conceptos 
que están en la base misma del análisis 
económico: en  principio las necesidu- 
des d e  los hombres, sin el acicate de  los 
cuales ninguno iría al trabajo, e n  la 
comprensión d e  que su trabajo es  capaz 
de  producir más d e  lo necesario para 
reproducir las condiciones de la pro- 
ducción, de  ahíla existencia d e  un exce- 
dente gracias al cual la humanidad 
pudo salir d e  la edad d e  las cavernas, y 
llegar a construir anfiteatros universita- 
rios después d e  siglos en el transcurso 
d e  los cuales ese excedente ha sido acu- 
mulado. La triada neeesidad-trabajo-ex- 
cedente está en  la base de  la dinámica. 
Definir al desarrollo como se ha hecho 
--o por la elevación del nivel d e  satis- 
facción y la dinámica economía, es equi- 

valente- consiste en decir que para 
satisfacer sus necesidades, los hombrcs 
trabajan; que trabajando producen un 
excedente, y que ellos pueden acumu- 
lar aquéllo para ponerse en la medida 
de  satisfacer mejor sus necesidades, las 
cuales no dejan de  desarrollarse con- 
forme su actividad productiva se vuelve 
más eficaz. Por tanto, a la cuestión 
planteada “desarrollo durable y acumu- 
lación’’, se debe responder primero que 
esa pareja es indisociable; cuando los 
hombres acumulan una parte al menos 
del excedente producido por su trabajo, 
el desarrollo está asegurado; si están en 
medida de  hacerlo regularmente, el de- 
sarrollo puede ser durable. 

Esta definición sugiere dos comen- 
tarios referentes al lazo entre el desa- 
rrollo, y por un lado el excedente y por 
el otro la democracia. 

La relación entre desarrollo y exce- 
dente se debe a que el volumen de  éste 
Último determina el ritmo de  la acumu- 
lación; nunca se  p u d e  acumular más 
que el excedente disponible en  el país 
si no se quiere caer en la dependencia 
inducida por el endeudamiento exter- 
no. Este excedente se presenta bajo di- 
versas formas, aunque, originariamente, 
son siempre bienes en términos realcs. 
Se pueden contar esos bienes disponi- 
bles (excedente de  la cosecha en el con- 
sumo necesario); se les puede evaluar 
en terminos monetarios cuando han si- 
do intercambiados en el mercado, pero 
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el excedente es  también la fuerza de  
trabajo no ocupada.8 No nos dctendre- 
mos en las dificultades bien conocidas 
de  l a  medida del excedente. La distin- 
ción esencial se hace entre el excedente 
producido y el excedente disponible en  
el  país; supone que se conoce, por una 
parte, el valor de la fuerza de  trabajo, 
difícil d e  definir en particular en el 
mundo rural, y por la otra, cl volumen 
de  descuentos efectuados por el exte- 
rior; si se conoce bien el volumen de  
aquéllos que son efectuados en concep- 
to de  pago d e  la deuda, la evaluación 
de  aqukllos que son operados a través 
del sistema de  precios, dando por su- 
puesto a su vez la desviación entre pre- 
cios (de importación y de exportación) 
y valores, conceptos de los cuales la 
identificación concreta está sometida a 
numerosas hipótesis. En cambio, lo 
cierto es  que todo lo que incrementa el 
excedente disponible conservado en el 
interior del país -esto sobresale del 
análisis empírico- contribuye a elevar 
el ritmo posible de la acumulación y en 
consecuencia del desarrollo. Será pues 
normal fijar una gran importancia a la 
autonomía del sistema de  precios, y al 
diezmo pagado cada vez que se recurre 
dl comcrcio exterior, por no hablar de  
la  necesidad del abandono d e  la deuda, 
sin le cual ningún desarrollo es posi- 
ble. 

La relación cntre desarrollo y de- 
mociacia parece también muy impor- 

tante cn todas esas experiencias. aun- 
que todavía no se 1c sepa Cormular CCI- 

rrectamente. Ellas nos conErontan a la 
cuestión ineludible de saber si las con- 
tradicciones sociales sobre las cuales la 
industrialización ha tropezado, de In 
cual se ha visto que se  debían, para 
muchos al  menos, a la  insuficiente aten- 
ción de  las necesidades concretas de  los 
diversos grupos de población, evolucio- 
nando al mismo tiempo que la indus- 
trialización avanza, no podrían ser 
reducidos por modos más apropiados 
de  organización social. No tendríamos 
nosotros a nuestra disposición más que 
dos modelos para lograr la industriali- 
zación, la explotación inhumana de  los 
trabajadores y de las colonias d e  Euro- 
pa del siglo XIX, de  un lado -i,pcro 
dónde pueden encontrar colonias los 
new comers?- y por el otro ¿un régi- 
men coreano dictatorial, duramente re- 
presivo y apoyado en el exterior? ¿,No 
estará allí el centro del problema? 

Sin perder d e  vista esta cuestión, es 
sin embargo este papel d e  la acumula- 
ción como elemento cstructurante en 
el centro de  la estrategia de  industriali- 
zación que caracteriza las experiencias 
de  los cinco países ya citados; la estra- 
tegia de esos países ha sido formulada 
en términos d e  transformación de  Las 
estructuras productivas y no de incre- 
mento de  los intcrcambios. Esta cons- 
tatación no es neutra desde el punto de 
vista teórico: cs privilegiando a la pro- 
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ducción -y no al intercambio- que se 
plantea correctamente los problemas 
del desarrollo duradero, si éste se defi- 
ne en términos d e  productividad per 
cápita. Por ahí, se  precisa el contenido 
de esta acumulación. 
Aún observamos que, en los países 

del Sur, cl excedente es prcducido sobrc 
todo en las primeras fases del desarrollo, 
bajo la forma de  bienes no acumulahbs 
(productos agrícolas, materias primas, 
bienes de  consumo): luego hay que 
transformarlos en  bienes acumulables, 
lo que vuelvc necesario el comercio &e 
riory le da su función en la acumulación, 
transformar en bienes acumulables 
aquéllos que no lo son. Sin embargo, 
independientemente incluso de  las for- 
mas en  las cuales ese excedente es pro- 
ducido y transformado, los bienes que 
lo componen no pertenecen, salvo CK- 
cepción, a aquéllos quevan a acumularlo. 
No es movilizable para la acumulación 
más que por transferencia del produ’c- 
tor directo al consumidor (público o 
privado), lo que implica un pago (salvo 
casos de  requerimiento, que puede no 
ser el mejor estimulante a la produc1.i- 
vidad más alta). No es pues porque la 
acumulación exija un excedente defini- 
do en  términos reales que se puede 
evitar la cuestión delfUlanciamienro de 
In acumulación, y aquélla no sc debe al 
hecho que se  haya utilizado el comercio 
exterior para dar al excedente producido 
la forma de  un excedente acumulable. 

Se deben analizar aquí cada uno de  
esos dos conjuntos de  cuestiones, de  las 
cuales depende el ritmo d e  la acumula- 
ción, con la preocupación de  plantear 
algunos hitos hacia una teoría positiva 
dcl desarrollo duradero. Se tralarán de  
hacer algunas propuestas en relación a 
cada uno de  ellos. Los límites inevita- 
bles de  este artículo obligan a limitarse 
a su enunciación, sin poder profundizar 
como se debería en cada una de  las 
cuestiones que serán tratadas. Por eso 
nos arriesgamos al simplismo y al dog- 
matismo; se  tratará de  no sucumbir dc- 
masiado. 

2. Contenido y formas de la acumulaciím 

En ninguna sociedad la acumulación se 
reduce a un fenómeno exclusivamente 
económico. El aumento d e  la producti- 
vidad, la rcorganización de  las produc- 
ciones, rural y urbana, el aumento de  
la formación, del empleo, del ingreso 
per cúpita, exigen y generan evolucio- 
ncs en las estructuras productivas, co- 
mo de  los comportamientos y de  las 
estructuras sociales. Las primeras, de- 
seadas, organizadas en el cuadro de  la 
estrategia del desarrrollo, pueden cho- 
car con la resistencia de  la sociedad. 
Otras resultan de  esas acciones sin ha- 
ber sido previstas ni deseadas, pueden 
retardar, incluso bloquear, la continua- 
ción de  la estrategia decidida. Después 
dc  haber precisado las opciones que se 



abren en cuanto al contenido de  la acu- 
mulación, recordaremos que ella no sc 
realiza nunca d e  manera espontánea, 
una atención particular debe darse a las 
contradicciones que engendra, a veces 
dií'íciles de  dominar. 

2.1 Las opciones abiertas a la acumula- 
ción 

Las opciones son decisivas; sc refieren 
en principio al reparto del excedente 
entre ios consumos d e  desarrollo y de 
inversión, del cual la primer forma es la 
cmnstrucción de  la base autónoma de  
acumulación interna; se refieren tam- 
bién B la  naturalcza de  las técnicas por 
las cuales se construye la base autóno- 
niil de  :icumulación interna. 

2.1.1 Consumo de desarrollo y basc 
auiónoma de acumulación interna 

Se puede tener un enfoque moralista o 
político de la cuestión del reparto del 
excedente, que reuniría la cuestión de 
lii democracia; considerar quc sería in- 
justo quc el excedente fuera desconta- 
do previamente por personas que no sc 
esforzaron -situación frecuente como 
scsabe-yque aquél del cualsu trabajo 
produce un cxccdcnte deba beneficiar- 
s c  rlc la mejoría en su ingreso y su nivel 
dc vida. El aspecto económico d c  csta 
cuestión de  justicia social -la nccesi- 
diid de  cstirnular al trabajo y a la clcva- 

ción de  la productividad- no desprc- 
ciablc, su alcance cs indiscutible. En 
cuanto al argumentci propiamente cco- 
nómico -la productividad per cápita 
no puede elevarse si las necesidades de  
hasc no son cubiertas-, lejos dc ser 
contradictorio con lo preccdente, cs 
también decisivo. En ningún dominio, 
los dos aspcctos del desarrollo, cleva- 
ción del nivel de  satisfacción d e  las ne- 
cesidades y dinámica económica, cstán 
ligadados más que en los consumos de  

Siendo de  esta manera. esta proptisi- 
ción, ricaen contcnido, es poco utilizable 
prácticamente, si no se la completa con 
consideraciones concretas. 

La importancia cvidente de  la satis- 
facción dc la necesidad de alimento 
plantea tres preguntas. El acceso de  los 
sin empleo a un trabajo productivo incrc- 
menta el alimento de  todos. L a  opción 
entre cultivos de plantas comestibles y 
cultivos de renta vuelven ii enviar ;I las 
relaciones entre agricultura y exporta- 
ción, si no se tiene otros bienes cxpor- 
tables, los cultivos de  renta permiten 
equilibrar las compras del exterior de 
las primeras máquinas que permiten 
construir la basc autónoma de acumula- 
ción; sin cmbargo, como ellas no pucden 
ser ampliadas más que en detrimento 
dc  IDS cultivos de  plantas Comestibles 
(débil disponibilidad de  tierras, efecto 
agronómico negativo en liis capiicida- 
des productivas del suelo), cl arbitraje 

deSdrIdl0. 
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entre unas y otras no puede h a c m e  
más que tomando en cuenta muy cuida- 
dosamente la evolución de  la alimentii- 
ción de  la población. El crecimiento cle 
la productividad de  la agricultura pasa 
por la disponibilidad d e  los medios mc- 
cánicos, de productos químicos, de ma- 
teriales de construcción. La India debió 
importarlos aumentando su endeuda- 
miento, Argelia trataba de  producirl'os 
etapa por etapa, en la voluntad d e  ligar 
estrechamente satisfacción d e  las nece- 
sidades, aumento del excedente por 
una productividad acrecentada, aporte 
de  la industria a la agricultura;" la sa- 
tisfacción d e  la necesidad de  alimento y 
esta idea muysimple que todo país debe 
poder llegar a alimentarse de  sus tie- 
rras, asignan así a la industria una seric 
de  prioridades, desde el principio niis- 
mo del proceso d e  desarrollo. 

La mejoría de la salud, que depende 
ya de  una alimentación equilibrada y 
condiciona lo mismo la productividad 
del trabajo, figura en el primer rango de  
esos consumos de  desarrollo. Una par- 
te  del excedente debe serle destinado, 
indirectamente a través d e  lo que di& 
ne sus condiciones d e  vida (la toma de  
agua potable es un problema eviderite- 
mente sanitario por su aspecto de  consu- 
mo de agua, pero es necesario también 
tener en cuenta el tiempo consagr,ad« 
al transporte del agua y el cansancio 
que resulta d e  ello, y se diría lo mismo 
del transporie de  la madera; la salusd cs 

un punto de  vista global para apreciar 
los múltiplcs aspectos de  las condicio- 
nes de  vida de  los pueblos), directamen- 
te por la cobertura sanitaria asegurada 
por la colectividad, hasta el sistema de 
atención médica. Todavía hay que ser 
muy prudente cn este tema; la gran 
obra de  Foucault sobre el sistema sani- 
tario Francés, en particular sobre su elc- 
mento más representativo, el hospiial, 
muestra que ha evolucionado. a lo lar- 
go dc cinco siglos, adaptándose sin cesar 
a la$ condiciones sociales de  la época, 
antcs de  tomar su forma aciual y su 
estructura; es cI producto de  una histo- 
ria larga y una culiura específica, tras- 
ladarlo a países muy diferentes en sus 
necesidadcs concretas, sus condiciones 
sociales, los medios d e  transporte, las 
condiciones de  existencid, sc vuelven 
preocupantes en cuanto a su eficscia y 
a su aptitud para "corresponder" a las 
nccesidades experimentadas por la po- 
blación. 

La educación constituye el tercer 
polo esencial de  consumos de  desarro- 
llo. Responde a una necesidad esencial 
de  los hombres, al mismo tiempo que 
condiciona la elevación de  ka producti- 
vidad del trabajo de  toda la población. 
Los modelos y los análisis que dan a la 
educación un papel decisivo en  el pro- 
greso técnico y el desarrollo -Maurice 
Byé lo incluía en el capiial- son dema- 
siado numerosos para que haya necesidad 
de  detenerse. Evidentemente ningún 



país ha podido nunca en ninguna dc  
esas áreas hacer frente a todas las necc- 
sidadesalaveg~rfaltüdehombresyde 
medios, enque una partedel ex&n!c de- 
he ir necesariamente a la construcción de 
la base autónoma de acumulación. Sin 
embargo, esa repartición no es jamás 
alcatoria. Faltan estudios dirigidos en 
esta prohlemática, q u e  permitirían 
identificar los critcrios utilizados (con 
í‘rccuencia implícitos) y las relaciones 
de  íucrzü que han jugado, como de  azar 
los resultados positivos y las contradic- 
ciones que ellos engendraron y de  sacar 
una lección. 

L a  segunda parte del excedente es 
consagrado a la inversión, a la ampliü- 
cibn de  la masa de  bien de  capital dis- 
ponible. L a  Iunción d e  la industria y en 
principio. dcl sector de  producción de 
esos bienes es aumcntar la productivi- 
dad del trabajo y el dominio del hombrc 
sobre la naturaleza, para que produzca 
más: los prObkmdS del medio ambiente 
son intrínseca a los de  la industdiza- 
ción. Las contradicciones entre industria 
y m 4 i o  ambiente siempre se han debi- 
do al hecho que n o  se  le había dada la 
atención a las leyes d e  la naturaleza por 
ignorancia y descuido, con el pretexto 
de ir más lejos porque habría urgencia, 
o por ahorrar, pero ellas se han hecho 
presentes al hombre, a veces con vio- 
Icnciii. Aquí, todavía, sin buscar inútil- 
mcnie razones explícitas a los errores 
tCcnicos hechos, hay quc analizar los 

proccsos de  toma de dccisioncs a los 
que han conducido. No es oponiendo 
indusiria y medio ambicnte quc  sc  
avanzará, sino comprendicndo mejor 
cómo funcionan las sociedades enfrcn- 
ladas a exigencias contradictorias. Hay 
que precisar el contenido de  esta base 
de acumulación. 

l a  experiencias enumeradas mucs- 
[ran el uso que pudo hacerse del esfuer- 
zo inicial para construir lo que se  llana 
aquí  una base autónoma de acuinula- 
ción interna ( 1 3 ~ ~ ) :  ella dio a l  menos a 
una parte del excedente la forma de 
bienes dc  capital que han permitido 
ampliar poco a poco con cada vez más 
y más autonomía el sector industriel 
rcspecto a l  exterior, y de elevar la pro- 
ductividad del irabajo y el empleo e n  
todas las actividades productivas. Su 
contenido debió evcilucionar de  una 
ctapa ii otra del proceso de  industriali- 
zación según 1;is actividades a crear o ii 
volver más productivas. En los hechos, 
ia distinción se impuso l2 entre las má- 
quinas que sirven para producir máqui- 
nas y las máquinas que sirven para 
producir bienes d e  consumo. Si Pe- 
rroux insistió tanto e n  el papel de las 
primeras, es porque ese sector de  la 
industria detenla en símismo la llave de 
lacvolucióndelas t&nica. Bajo lareser- 
va que los trabajadores hayan recibido la 
furmación necesaria, -es esencial- 
son siempre las máquinas (que sirven 
pira hacer máquinas) d e  una genera- 
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ción que han servido para producir las 
máquinas (que sirven para hacer má- 
quinas) de la segunda generación. Ai 
contrario, las máquinas que sirven para 
producir bienes de consumo, incorpo. 
ran el  progreso técnico de las primeras, 
pero son incapaces de producir de otra 
manera que para la que han sido con- 
formadas. E n  los diferentes países, la:; 
BAA en gran parte han sido construidas 
a partir de esas máquinas que sirven 
para producir máquinas, lo que se hi 
podido también llamar el “capital no 
específico”, en el  sentido que sirve de 
base a todos los sectores de la industrial. 

E n  las primeras fases de la industria- 
lización, el contenido de la BAA otorga 
con frccuencia la prioridad a la agricul- 
tura. Ella es por todos lados la actividad 
inicial, la primera fuente de excedente, 
pero los agricultores no disponen de los 
bienes industriales necesarios para au- 
mentar el rendimiento de la tierra y del 
trabajo (productividad y excederi- 
te). Estos bienes provienen de tres ra- 
mas de la industria, ysu eficacia se debe 
a que están cada vez adaptados a las 
circunstancias concretas. La  mecánica 
les provee de herramientas, diferentes 
de una reg& a otra, de una cultura a 
otra, de una etapa a otra.13 Laqulmica 
les ofrece fertilizantes, fitosanitarios, 
plásticos, etcétera. Y ellos usan mate- 
riales de construcción para mejorar el 
habitat, construir cobertizos para el ga- 
nado, redes de irrigación, los medios de 

ensilaje, etcétera. La  construcción de 
estas tres ramas fue iniciada en todas 
partes, tanto más rápido que lo que 
ellas podían utilizar unas y otras de los 
bienes de capital, provistos por la BAk 
La mecánica estuvo por todas partes en 
el centro; su construcción (incluso en el  
nivel elemental: por todos lados se en- 
cuentran herreros) une cstrechamente 
la BAA y ia agricultura; es todavía ella, 
en un nivel más elaborado, quien equi- 
pa las industrias de materiales de cons- 
trucción y la química. Se vió cómo, aquí, 
el lazo con la BAA ha sido más sutil y ha 
tenido tendencia a invertirse; ninguna 
empresa se construye sin edificio (ma- 
teriales de construcción), ninguna in- 
dustria (incluida la q u e  produce 
máquinas) funciona sin utilizar produc- 
tos químicos; por lo tanto, son las mis- 
mas ramas las que han asegurado la 
conslrucción de la BAA y las condicio- 
nes de progreso de la agricultura, luego 
no hubo contradicción entre el lanza- 
miento inicial de la B u y  la producción 
de los bienes que asegurarían el progre- 
so de la agricultura. Este análisis es co- 
herente con la prueba que la inversión 
de base para construir la industria no 
frenó el  progreso del consumo. Así, la 
experiencia prueba que la industrializa- 
ción no se opone, sino que facilita el 
aumento del nivel de vida de la pobla- 
ción. Esta enseñanza tiene mucho al- 
cance. Claro está, la BAA s e  adaptó 
después a la evolución misma del pro- 
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ceso que ella puso en marcha: “Todo lo 
que crece cambia creciendo”. como lo ha 
hecho recordar Perroux, y volveremos. 

Dos ideas han sido con Irecuencia 
emitidas que tcnderían a relativimr 
esas constataciones en relación a las 
primeras fases de la industrialización. 
Por un lado. los sectores importantes 
hubieran llegado a ser la electrónica y 
la informática: sería contrario al desa- 
rrollo, rctriigrado, anacrónico, partir de 
las industrias de  base de un período 
caduco. Por otra parte, los países que 
construyeron esas bases eran más grm- 
rles que la  mayoría de  los países del Sur, 
que serían demasiado pequeños para 
hacer lo mismo. Son puntos importan- 
ícs que deben ser tomados en cuenta. 

Dejemos un momento de  lado a los 
establecimientos extranjeros de  empre- 

que permanecen aisladas de la acti- 
vidad local; el hecho es que aunque la  
informática y la electrónica se dcsarro- 
llan en los paíscs de  la OCDE y en aqu& 
Ilos que ya tienen su base industrial. 
siderurgiaimecánica, química, materia- 
les de  construcción, todavía hay que 
afiadir que ninguno de  esos países ha 
c<)menzado por ahí, y que esas ramas 
rnodernas no han sido construidas mas 
que  una vez organizada la base indus- 
[rial inicial, lo que sugeriría que haya un 
m i e n  de  cosas. Es el caso dc  Brasil (in- 
cluso la India). independientemente 
del hecho de sabcr si logró su industria- 
l i z .  .’ ,rLión, y la ha logrado de  manera au- 

tónoma; ha adquirido una gran capaci- 
dad de  producción, incluso de  exporta- 
ción, d e  informática, pero no lo ha 
hecho más que después de  haber cons- 
truido una poderosa base de  acumula- 
ciiin industrial. Corea no empezó por la 
informática y la electrónica, llegó bas- 
tante más tarde. Ella las integró enton- 
ces en su sistema industrial, lo que les 
daba su coherencia, reforzaban y mo- 
dernizaban las industrias mas antiguas, 
y aceleraban la exportación de  las cua- 
les el país tenía tanta necesidad. Por 
cicrto, este orden en la creación d e  las 
industrias no es más que una observa- 
ción empírica, que no puede demostrar 
nada por sí misma, salvo que el proceso 
de  industrialización desemboca en esas 
industrias. E n  cambio, la experiencia 
de  los países que comenzaron por esas 
ramas, muestra que no iniciaron nunca 
la transformación a profundidad de las 
estructuras internas, que no pasaron 
prácticamente nunca cl estadio del 
montaje, y que se  encerraron en la de- 
pendencia frente al exterior. 

El calificativo “autónomo”debe tan- 
bién ser precisado e n  su doble sentido. 
De un lado, indica que la Ijuconstruye 
poco a poco la independencia económi- 
ca Irente al exterior, mientres que no 
puede haber desarrollo en la depcn- 
dencia.14 Por ahí, la B u  participa en lo 
irreversible del proceso de  desarrollo, 
aun cuando no us una condición sufi- 
ciente. Del otro, señala el carácter de  la 
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dinámica interna puesta en práctica: 
condiciona el progreso, de fase en fase 
(desarrollo durable), siendo su natursi- 
leza interna de autodavarrollarse. Sien- 
do así, las características de la BAA 
toman su dimensión real; no es un azar 
que los países tales como Argelia, Bre- 
sil, Corea del Sur, la India o México 
-pese a las diferencias en cuanto al 
volumen de la población y a la diversi- 
dad de los recursos entre la India (o 
Brasil, más grande por muchos aspec- 
tos) y Argelia- son más grandes que lla 
mayoría de los países del Sur. La estrzi- 
tegia que ellos pusieron en práctica, en 
un momento o en otro, no podría serlo 
por pequeíios que decidieran permane- 
cer aislados los unos de los otros. Es 
seguro que no se puede crear una BAA 
en cada uno de los 140 países del Sur: 
l5 esto no significa ni que eiia sea inútil 
al  desarrollo ni que un grupo de países 
no pueda construir una asociándose en 
una región de dimensiones suficientes. 
Mientras que no se ha propuesto ni 
experimentado otra cstrategia de desa- 
rrollo, estamos tentados a concluir que 
10s pequeños países actuarían l6 útii- 
mente si ellos decidieran cooperar en- 
tre ellos para desarrollarse juntos.” 
¿,Cuál razón prohibiría pensar que una 
BAA pueda construirse a la escala de 
una región, si esos países tienen esa 
voluntad? 

Desde luego, la dinámica económica 
establece un lazo estrecho entre los 

consumos de desarrollo y la BAA, entre 
los ritmos de satisfacción de dichos con- 
sumos y de la construcción de la BAA; 
esos dos elementos siendo también de- 
cisivos para la elevación de la producti- 
vidad. Si hay un dominio en el que Ins 
estudios de área deberían tener la prio- 
ridad, sería para analizar, a partir de las 
experiencias concretas, la articulación 
de esos dos conjuntos y las dificultades 
a las cuales conduce la excesiva impor- 
tancia otorgada a uno, que inevitable- 
mente hace abandonar el otro. No 
estableceremos nunca normas abstrac- 
tas, sería peligroso, pero esos dos ele- 
mentos condicionándose el uno al otro, 
no podemos evitar rctlexionar al modo 
dc determinación de proporciones ar- 
moniosas en el uso del excedente una 
vez la caza hecha a todo lo que cs su 
derroche, en el sentido de un uso inefi- 
caz lan frecuente. Tendríamos ahí una 
mina de informaciones y de reflexiones 
posibles para extraer de ahí algo nuevo: 
“saber científicamente controlado” y, 
tal vez, mejorar el proceso de decisión, 
hasta aquímuy empírico. Siendo así, no 
impediremos que el uso del excedente 
y su reparto (consumos de desarro- 
llohnversión) sean cuestiones eminen- 
temente políticas (o sociales), pero es 
demasiado fácil resaltar las relaciones 
de poder, o el juego de los intereses, en 
tanto no se disponga de criterios cxplí- 
citos y justificados. 



1114 CiCrsrd de Berni,s 

L a  abundancia de  literatura y la  diver- 
sidad de las experiencias en este tema 
hacen titubear al abordarla de nuevo. 
Ni) volveremos a este tema en lo que ha 
sido dicho de esencial, y que está adqui- 
rido. por ejemplo en lo relerentc al 
dominio de las tccnologias -sin el cud 
toda iransferencia de tecnología es ine- 
ficaz- cn su dobe sentido; acceso dc  
trabajadores a la formación necesaria 
para utilizarlas eficazmente, p a r t k i p -  
ción de los tfcnicos del país e n  la adapia- 
c i h  y en la evolución de mas técnicas, al 
menos cuando I;i posibilidad no es im- 
pedida por los tkrminos de cesión de 
patcntc, etcéterir. Todo ello queda co- 
rno absolutamenic justo. Hoy, sin em- 
bkirgo. nuevas preguntas  pareccn 
plantearse; podemos, sin querer ser ex- 
Iimstivos, scíialar tres. 

Por una parte, en el curso de los 
últimos 25 años de inestabilidad cstruc- 
tural, la  tecnología en particular ha si- 
do profundamente renovada,’* de  ahí 
un cambio decisivo a propósito de 10 
quc decíamos en los años sesenta en 
cuiinto a la relación entre las técnicas y 
cl desarrollo. En ese momento, la cues- 
tión no parecía muy difícil. L a  tfcnica 
de l a  mecánica de la época era lo suli- 
cicntementc simple para poder iransfc- 
rirsecon basiantc facilidadde los países 
aviinzados ii los otros, incluso para las 
ni.“luirias-hcrramienla, que empresas 

pequefias y medianas producían en pc- 
queñas series. Hoy, la máquina-hcrra- 
mienta, es la “máquina herramienta a 
mando numkrico”, algo totalmente di- 
ferente para su producción como para 
su utilización. Ahora bien, como sicm- 
pre es difícil hacer saltos intelectuales o 
iccnológicos, sobre todo si son consi- 
derables; debemos preguntarnos si es 
posible -y útil- organizar las primeras 
etapas de la industrialización a partir de 
la producción de máquinas-herramien- 
La a mando numérico. Una respuesta 
negativa puede tambikn por lo demás, 
abrir nuevas vías, por ejemplo sugerir 
una producción autónoma de máqui- 
nas-herramientasobre la hasede tecno- 
logías mejor adaptadas a las n a s i d a d c s  
y medios del Tercer Mundo de hoy, :I 

reserva de considerar seriamente un 
progreso rápido en  la  formación, para 
permitir acceder lo más rápidamente 
posible a esas nuevas tecnologías, cvi- 
tando indicar demasiado retraso. 

Estaobservación obliga a reconside- 
r~irseriamentclafamosaideadelosnew 
comers: aquellos que llegan últimos son 
los mejor ubicados para avanzar más 
rápido, de recuperar, incluso de  dejar 
atrás a los más viejos. Esto pudo haber 
sido verdad hasta inicios de los años 
setenta, Japón y Corca eran ejemplos, 
aunque en períodos diferentes. Hoy ya 
mi es mis cierto que los new comers 
puedan lacilmente dar un salto tan im- 
portante. 
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Por otra parte, l a  experiencia mues- 
tra que el recurso de  las nuevas tecno- 
logías de  hoy exige diversos niveles de  
preparación que deben ser integrados 
en lo que podemos llamar su dominio, 
y que rebasan por lejos los problemas 
señalados más arriba. Conocemos el 
cjcmplo de  la revolución verde que, 
aportando un potencial considerable 
d e  progreso, hizo verdaderos estra- 
gos. Se han analizado los aspectos so- 
ciales, la' expulsión d e  los pcqucños 
campesinos transtomó dramáticamente 
las estructurassociales del Penjab, de  las 
Filipinas, o d e  otros países. Pero esto 
no es más que un aspecto. Importada e n  
un país que, a pesar d e  su potencia 
industrial no producía los bienes que 
necesitaba (lcrlilizantes, semillas seiec- 
cionadas, herramientas), es una llamada 
formidable a la importación. Ciertamen- 
tc, la India eliminó, gracias a ella, cl 
grave riesgo d e  hambruna que pesaba 
sobre su población, pero este país lo 
pagó con un retroceso real de  su inde- 
pendencia, porque debía comprar esos 
bienes a l  exterior incrementando su dé- 
ficit externo y su endeudamiento, obli- 
gándola a modificar su estrategia de  
industrialización, o hacer producir en 
su país a firmas extranjeras como la 
Union Carbid, que condujo a la catástro- 
fe de Bhopal. Así, al haberse contentado 
con imporiar la tkcnica extranjera sin 
integrarla a sus estructuras productivas 
nacionales, sin adaptarla, sin volverlas 

capaces de  producir lo que constituía el 
inicio, sc expuso a fuertes contradiccio- 
nes que hipotecaron los resultados más 
positivos que l a  India podía esperar. 

Claro está, no es interesante discutir 
la opción d e  las técnicas más que si cl 
Estado está en la posibilidad de  obtener 
aquéllas que él desea y de  rechazar las 
demás. N o  cs siempre el caso. Por una 
parte, no se  ha visto nunca a un país del 
Tercer Mundo acceder a la última téc- 
nica disponible; esto invalida el argu- 
mento según el cual el recurso de las 
técnicas más modernas sería la condi- 
ción de  la competitividad internacional. 
Por otra parte, silosgobiernosdcalgunos 
países, en donde el  mercado es hastante 
atractivo para suscitar el establecimiento 
de  firmas transnacionales que produzcan 
para proveerlo, pueden tener así argu- 
mentos de negociación referentes a la 
naturaleza de  los bienes producidos y la 
tkcnica emplcada; no es tampoco el ca- 
so de  la mayoría. 19 La negociación 
sobre la  redacción dcl Cíidigo de  con- 
ducta para las firmas transnacionales se 
pierdc e n  rodeos y peripecias sin fin, 
quc no se comprenden sino porque l a  
cuestión cs menos simplc que lo que se 
quiere decir algunas vcces. En efecto, 
no hay más que un sólo medio para 
poder rechazar una técnica; se debe 
proteger de una manera u otra, por 
ejemplo, reconocerse cn  los hechos el 
derecho dc  rechazar el establecimiento 
de  una firma extranjera si ella utiliza 



técnicas que se rechazan, y estar decidi- 
do a h a u r  valer ese derecho, lo que 
suponc no considerar (1 prioii comc 
una ventaja para el país el arribo de  una 
firma extranjera; en tanto sc crea que 
los Códigos de  inversión deben contc- 
ner más estimulantes que obligaciones, 
se estará lejos. 

En fin, los transtornos técnicos del 
período reciente ponen todavía en difi- 
cultad a los países del Tercer Mundo, 
porque un cierto número de  bienes no 
son ya producidos e n  los países del Nor- 
te. Se tomará un ejemplo, sacado esta 
vez de la experiencia d e  numerosos paí- 
scs africanos. Se había insistido cn los 
años sesenta, cuando se  difundió cl »I>- 
jetivo de  pasar del cultivo a mano al 
cultivo con arado animal e n  la impor- 
tancia d e  producir en el mismo lugar los 
aperos necesarios, y se  propuso, para 
conseguirlo, sustituir el cálculo microe- 
conómico por un cálculo macroeconómi- 
co. Por no haherlo hecho, el esfuerzo 
efectuado fue echado por tierra.*" En 
ese tiempo todavía era posible procu- 
rarse esos bienes e n  los países del Nor- 
te. Hoy, los equipos agrícolas de  éstos 
han cambiado radicalmente y no se pro- 
ducen más csas herramientas de las 
cuales los países africanos continúan 
necesitando. Como no se ve que cl Sa- 
he1 pueda pasar al uso del tractor sin 
una etapa intermedia d e  transforma- 
ción de  los rendimientos, el cambio tcc- 
nológico cn los países del Norte, los 

pone cn un verdadero callejón sin sali- 
da. €Iabri que cncontrar localmente 
una solución. 

2.2 Lu acurnulución no rs nunca espori- 
iáriea 

La acumulación en las primeras etapas 
del capitalismo es seguramente respon- 
sabilidad del Estado, per« éste no puc- 
dc desinteresarse completamente, sea 
para dar al plan toda su dicacia, sea 
para reducir las contradicciones naci- 
das del proceso de  acumulación. 

2.2.1 Acumulación, Estado y Plun 

El capitalismo se desarrolló al principio 
bajo su forma comercial; cl capital indus- 
trial apareció cuando los comercimtcs 
desviaron de  la esfera comercial, sumas 
de dinero que ahí circulaban o para 
invertirlas cn la producción. lo que las 
transformaba y daba nacimiento al ca- 
pitalismo industrial. El comercio es muy 
activo en el Tercer Mundo y los comer- 
ciantes demuestran una gran habilidad. 
En cambio, por razones en las cuales no 
nos detendremos aquí, la mayor parte 
de los poseedores de  sumas de  dinero 
circulando en el comercio se  preocupan 
muy poco de  hacerlas dar frutos acumu- 
lándolas para ampliar la producción. 
Hay que decir, por lo demás, que en el 
Tercer Mundo los bancos se han x o s -  
tumbrndo ii esto. Ellos hacen con n u . -  

, .  .. .... 
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cha facilidad crédito ai consumo (y mu-. 
ChdS veces para productos importados;i 
o al comercio, demuestran mucha re-- 
sewa y plantean numerosas condicio-- 
nes cuando se  trata d e  abrir crédiíos a 
la producción. Se dice con frecuencia, 
que el Tercer Mundo no se desarrolla 
por falta d c  empresarios; esta afirma- 
ciOn equivale a decir que la sola racio- 
nalidad económica concebible es aquélla 
de  la empresa capitalista. El hecho es que 
el comportamiento “capitalista” no si- 
ha desarrollado en  el Tercer Mundo, 
pero no sc ve por qué sería imposible 
invertir sin empresario, y con otra Iógi- 
ca. Sin embargo, ahí donde la mentali- 
dad de  empresa no existe, no queda más 
que la necesidad d e  que un agente tome 
la iniciativa d e  organizar a la sociedad 
en vista de su inversión. 
En ninguna parte, en efecto, la acu- 

mulación se ha realizado espontánea- 
mente. Es una cuestión que Keynes se 
planteó a propósito de la inversión en  
el último capítulo de  su Teoria general, 
cuando atestigua que la incertidumbre 
impide ser suficiente para asegurar 1-1 
pleno empleo; responde afirmando que 
es al Estado al que le corresponde rea- 
lizar las disposiciones necesarias para 
hacer frente a esta situación. Por cier- 
to, Keynes no había considerado los 
problemas específicos del Tercer Muin- 
do, -sus trabajos sobre la India no :se 
refieren al desarrollo-, pero no ve- 
mos por qué la respuesta habría sido 

~ 
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diferente. El Estado tiene a su cargo los 
intereses de la nación -aquí el interés 
en juego es primordial- y sólo él pue- 
de  organizar la inversión por cuenta d e  
la nación, en el cuadro de  un plan. Lo 
que es verdadero para la inversión, lo 
es a fortiori para los consumos de  desa- 
rrollo; sólo el Estado -0 sus repre- 
sentantes locales- pueden asegurar la 
toma de  agua, la cobertura escolar o 
sanitaria, sólo él puede hacer evolucio- 
nar el reparto de  los ingresos, en parti- 
cular por la fiscalidad y por el control de 
los precios que es esencial al ingreso 
campesino; sólo entonces puede crear 
las condiciones de  la vuelta al trabajo de  
la población no ocupada?’ Pero que se 
trate de  inversión, de  consumo de desa- 
rrollo o de  vuelta al trabajo, no puede 
ser eficaz si el Estado no busca como 
prioridad que los intereses propios d e  
cada uno de  los grupos sociales sean 
tomados en cuenta; el desarrollo es la 
mejoría del nivel de satisfacción de  las 
neccsidades de  todos los grupos socia- 
les, en el orden y la jerarquía de esas 
necesidades y la dinámica económica, 
que es tomar en cuenta las necesidades 
de  las generaciones futuras. 

La experiencia reciente en los países 
del Este se ha añadido a nuestra expe- 
riencia en este punto. Desde hace mu- 
cho tiempo, se hablaba de la necesidad 
de  introducir los mecanismos del mer- 
cado para corregir las insuficiencias del 
pian; sin embargo, las reformas sucesi- 



vas no habían resiieltci ninguna de  las 
diCicullades del plan, no  es poniendo 
juntos dos principios contrarios 22 que 
sc avanza. la evolución de estos últimos 
arios lo muestra hasta el paroxismo; la 
cues i ih  no es introducir al  mercado en 
el plan -o viceversa-, sino tomar en 
consideración las necesidades en el mi)- 
do de elaboración del plan. 

2.2.2 Plun, polos de desurrollo y ude- 
cuución del medio de propgución 
di, sus efectos 

Si el plan expresa una estrategia dii de- 
sarrollo, debe también abstenerse del 
voluntarismo. Pera ser eficaz, debe res- 
petar los principios de  la economía po- 
Iíiica. Por cjemplo, no se logrará nunca 
;!cumular más que el excedente produ- 
cido. Cobre todc se debe insistir en otro 
aspecto en donde la experiencia mues- 
tra su importancia. Muchos planes crcye- 
ron úiil apoyarse en el concepto de polo 
de daarrcillo de  Perrou, pero olvida- 
ron lo cscncial,que noessuficientesdo 
con creer e n  ellos. Perroux mostrcí su 
papel. explicó aún más que no había 
que hacer una caiedral en el desierto 
para kirmar un polo, dicho de  otra ma- 
nera, q u e  cualesquiera que  scan los 
el'cctos de  arrasire potenciales de un 
polo, esc)s efectos no son esponváneos 
nunca, y un polo potencial no ejerceri 
ningún electo si, como es frecuente. no 
sc ha organizado con cuidado su medii) 

de  propagación y las estructuras inadc- 
cuadas pueden bloquear todo electo 
de arrastre, así como cs imporiantc ha- 
cer l a  lista de los ciectos de arrasire 
potenciales de un proyecto, iamb¡& es 
hacer la check-list d e  las acciones que el 
planificador debe comprometersc a real¡- 
zar para que el medio deje de  ser un 
obstáculo y se convierta en agente cn- 
1aL.c. 

2.2. .? Resolverlas contradicciones de lo 
ucumulución 

Si el proceso de industrialización trans- 
forma las estruciuras productivas de la 
economía, esta tranformación tiene CL>- 
m« característica fundamental hacer 
surgir nuevas contradicciones dentro 
de la sociedad, que pueden en ese mo- 
mento bloquear l a  evolución en curso. 
Sin querer sefialarlas todas, volveremos 
a dos ejemplos encontrados en los paí- 
ses citados anicriormenie, escogidos en 
etapas sucesivas d e  desarrollo, para 
subrayar que esas contradicciones sc 
renuevan sin cesar. arriesgando siern- 
prc con agravarse. 

De un lado la política agraria, cl 
mmdicionamiento del suelo, los prin- 
Lipios de la industrialización incremcn- 
tan el volumen de  empleo, atacan el 
desempleo, lo que tiende, más rápido 
de I» que se cree, si el gobierno no loma 
una actiiud represiva, a elevar el sala- 
rio,ded«ndesurge unadobIeCueiitcdc 
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aumento e n  el  consumo alimentario 
(conforme a las leyes d e  Engels); por 
el otro lado, resistencias sociopolíticas 
se oponen a l a  reforma agraria retar- 
dando el arribo de  los resultados que de  
esta política d e  industrialización orien- 
tada haciael desarrollo de  la agricultura 
se pudiera esperar, e n  términos de  aii- 
mento de  l a  cantidad de  productos co- 
mestibles puestos a disposición de  ].a 
población, e n  donde los comerciantes 
permanecen libres para comportarse 
según sus intereses particulares, aprw 
vechándose d e  toda dificultad de  apro- 
visionamiento para elevar los precios, 
guardar, especular, lograr beneficios fá& 
les comprando aquí y revendiendo alli. 
Entonces una fuerte presión social eni- 
puja a la importación de  alimentos, y un 
déficit de  la balanza exterior, que como 
no estaba prevista, retrasa la realiz;i- 
ción del plan. Si el gobierno se niega a 
importar, el malestar se esparce e n  la 
población, el sentimiento de  degradti- 
ciónde la situación (“antes se  encontrn- 
bade todo”, “el gobierno es incapaz, no 
se interesa e n  l a  población”, “está con 
los especuladores”, etcétera.). Entoii- 
ces se olvida la reducción del desenn- 
pleo, el incremento del nivel de  vida, la 
situación no es sentida más que como 
un fracaso, se mantiene el cambio de  
equipo que bloquea la industrializa- 
ción, se permite recomenzar el desern- 
pleo, lo que conduce a la verdade:ra 
catástrofe. 

En una etapa ulterior, la transforma- 
ción de las estructuras sociales debida a la 
inversión se renuma profundizándose. 
En la India, ese proceso contribuyó a 
ampliar la clase media cuyo volumen es 
estimado entre 85 y 100 millones de  
personas, una gran masa de  consumido- 
res, aunque no sean más que casi el 10 
por ciento de  la población. Esta contra- 
dicción, que testimonia en parte los re- 
sultados d e  la industrialización, puede, 
paradójicamente, bloquearla. Por cier- 
to, esos 100 millones de  hindúes no 
tienen los medios para comprar coches, 
pero pueden comprar televisiones, ca- 
nales €Tim, los bienes de  la pequeña 
burguesía internacional. Viajan, tienen 
los medios para comprar bienes de esta 
naturaleza, de  una calidad mayor que la 
que la industria hindú les ofrece, es una 
presión formidable para la apertura del 
país a la importación, a la cual el gobier- 
no está tanto peor ubicado para resistir 
como que él mismo salió de  esta parte 
de  la población. Esta presión se com- 
prende fácilmente; no hay razón para 
que no puedan comprar los bienes quc 
respondan a sus necesidades actuales, 
de  los que sus análogos disponen en e l  
resto del mundo, simplemente porque 
ellos son hindúes, nacidos demasiado 
temprano o donde no debían. Pero, si 
se abren esas importaciones, los que 
están más abajo e n  la jerarquía social no 
podrán progresar, porque esas compras 
consumirán las divisas que provienen 
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del excedente y si se le consagra a la 
compra de bienes que no ejercen nin- 
gún efecto positivo e n  el d e s a r r o i ~ o , ~ ~  e~ 
proceso de  acumulación estará hipote- 
cado. 

Son ejemplos de  las contradicciones 
ii las cuales nos confronta el proceso de 
industrialización. Probablemente no 
era posible concebirlos antes de  que la 
cxperiencia revelara lo inevitable, y no 
subrayara la dificultad de  hacerle fren- 
te. Ellas hacen destacar sin embargo el 
riesgo de  toda tentativa d e  desarrollo, 
aunque sea la más lúcida, d e  ser efíme- 
ro. Es sin embargo más fácil atestiguar 
las contradicciones que aportar solu- 
ciones. Una vez más, nos remitimos al 
contraste con Corea. Se podrá tal vez 
dccir que la India desarrolló una gran 
capacidad de  producción en informáti- 
ca y electrónica (telecomunicaciones), 
pero e n  el dominio profesional, hacia 
actividades productivas, y que Corea 
crnpezó en esas ramas por productos de  
electrónica para el público en general 
que le permitieron a la vez exportar y 
producir para su mercado nacional, y 
concluir en el papel de  las industrias 
con este doble enfoque. Pero iquiEn 
podría decir seriamenie, sin demostrar- 
lo con precisión, que las condiciones 
iniciales del desarrollo coreano y la ayu- 
da masiva recibida duranie un cuarto de  
siglo, no son nada para la capacidad que 
tuvo una dictadura d e  escapar, hasia 
aquí al menos, a estas contradicciones? 

Esto forma parte de  las cuestiones quc 
merecen ser profundizadas si se  quiere 
avanzar en la elaboración de  una teoría 
positiva del desarrollo. Y si esta demos- 
iración no es hecha, ¿qué podremos de- 
cir entonces de estrategiasdedesarroIlo:, 

Es teniendo presentes estas cuestio- 
nes teóncas pero muy concretas que es 
necesario considerar el financiamiento 
del desarrollo; desarrollo que no se pue- 
de  aislar dcl análisis experimental y se 
podrá proponer entonces funciones dc  
comercio exterior susceptibles de  Lavo- 
recer un desarrollo que no sería sola- 
mente efímero. 

3. Del comercio exterior al finaaciri. 
miento de la acumulación 

La acumulación no puede ser conside- 
rada fuera de  sus relaciones con el co- 
mercio exterior, no solamente del 
hecho de  las contradicciones que aca- 
bandeserseñaladas,quehastaaquíhan 
desembocado en una modificación de 
ia política del comercio exterior, sino 
porque los países del Sur en la primeras 
rases d e  su industrialización, tienen to- 
dos la especificidad estructural de  pro- 
ducir bienes no acumulables, y que, 
hoy todavía, muy pocos son aquéllos 
que ya iniciaron una producción d e  bie- 
nes directamente acumulables (en lo 
esencial de  bienes de  capital). Un error 
doblc sería pensar que esos países no 
pueden pagar los bienes de  producción 

24 
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que necesitan más que haciendo uso de  
los créditos de sus proveedores, quc no 
podrían procurárselos más que en los 
países del Norte. 

Sobre el primer punto, e n  los años 
sesenta, los países del Sur no podían 
comprar esos bienes más que a los del 
Norte, y los países que empezaron su 
desarrollo en esta época debieron pasar 
por ahí. Sobre el segundo punto, no 
podían pagarlas más que e n  divisas con- 
vertibles, gracias a las ayudas recibidas 
por el endeudamiento, con el riesgo de  
perder su independencia, salvo hacerlo 
por SUS exportaciones, aun si ese co- 
tncrcio interiiacional era el  lugar de  ex- 
tracción del valor. 's del hecho de  las 
sobrefacturaciones y del intercambio 
desigual. Pero, esta última soluci6n 
abriría grados de  libertad, aunque fue- 
ran pagados Caro, y manifestaba esta 
posibilidad dada por ese comercio de  
translormar los bienes no acurnulables 
en bienes acumulables: su necesidad no 
se debe al papel muy frecuentemente 
cxagerado que el análisis dominante da 
a1 intcrcambio, sino a las exigencias pro- 
pias de  la producción.26 

Ahora bien, la situación del Tercer 
Mundo ha cambiado desde este perío- 
do, signo de  lo que, pese a las dificulta- 
des y retrocesos, algunos países -10s ya 
citados y algunos pocos más-verdade- 
ramente transformaron sus economías. 
Sobre el primer punío, los países del 
Norte no tienen más el monopolio de  la 

producción de bienes de capital; hoy 
algunos países del Sur producen bienes 
de capital y pueden proveer a los otroh. 
Sobre el segundo punto, los países del 
Sur pueden hoy intercambiar bieneb de  
consumo o bienes intermedios contra 
bienes de capital, y ello sin tener que 
sufrir los efectos de  dominación ejerci- 
dos por los países del Norte. Hay que 
comprender el nivel de  ese intercambio 
estructural, aunque aún se  esté dema- 
siado poco consciente en la mayor parte 
de  los países del Sur, y ver todas las 
wnsecuencias potenciales desde el 
punto de  vista del tinanciamienio d e  la 
acumulación en el Sur. 

.7. I Un cambio estruciurui, fuctorpoten 
cia[ de libertad 

En sí, el comercio exterior, concebido 
como acabamos de  hacerlo, abre nuevos 
grados de libertad. Son aún más reales si 
se busca utilizar las potencialidades espe- 
cíficas del comercio Sur-Sur, en la nueva 
siiuación de algunos países del Sur. 

3.1.1 El comercio exierior abre gruiios 
de liberiud 

Definir la función original del comercio 
internacional por la transformación de  
bienes no  acumulables en bienes acu- 
mulables, permite precisar los nuevos 
grados d e  libertad así abiertos en l a  
opción del ritmo de  desarrollo, bajo la  
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forma de  oportunidad de  arbitraje efec- 
tuados según las prioridades que cada 
país tiene. Tres ejemplos son suficien- 
tes. Ya se ha señalado el arbitraje entre 
el volumen deventas de  productos agrí- 
colas, el alimento de  la población y el 
ritmo del desarrollo industrial. Asimis- 
mo se  puede relacionar la decisión re- 
fcrente a lo que Maurice Byé llamaba 
el horizonte de  gestión de  las “reservas 
d e  tierra”, (yacimientos d e  materias 
primas) y la tasa de  crecimiento de  la 
industria: esos yacimientos, no estando 
solamente destinados a recuperar divi- 
sas hoy, sino siendo un recurso para el 
desarrollo ulterior, se tiene la oportuni- 
dad entre su explotación más intensiva 
y para acelerar el crecimiento industrial 
ahora y la preservación del futuro acep- 
tando un crecimiento inmediato menos 
rápido. O aún más, se puede responder 
a la cuestión d e  saber si es preferible 
vender productos brutos o productos 
más elaborad~s.~’Claro está, esas op- 
ciones no tienen sentido a menos que 
se  relacionen con estructuras producti- 
vas públicas, o, a l  menos, susceptibles 
(u obligadas) a aceptar las recomenda- 
ciones del plan. 

Se añadirán dos observaciones para 
complclar cstc análisis del papel del 
comercio exterior. 

Por un lado, no se insiste lo suficien- 
le en el hecho de  que los países del Sur 
que participan en el mercado mundial 
sufren el sistema de  precios relativos 

que ahí reina, y que aquél acaba por 
normar sus sistema de  precios relativos 
interno. No se deja de  decir sin embar- 
go, que el desarrollo de  las fuerzas pro- 
ductivas está hipotecado si laestructura 
de  los precios relativos no corresponde 
con aquellas de  las productividades sec- 
toriales del trabajo. Ahora bien, la desvia- 
ción entrc la estructura de las produc- 
tividades sectoriales en los países del 
Sur y la estructura de  los precios relati- 
vos en el mercado mundial es inmensa: 
del hecho del papel dominante de  las 
firmas de  los países del Norte en ese 
mcrcado, esta última corresponde a (o 
es al menos muy próxima de) la estruc- 
iura de  las productividades sectoriales 
del irabajo en los países del Norte?’ 

Resulta de  ello que los países del Sur 
no pueden acceder al mercado mundial 
más que si aceptan una desvalorización 
profunda d e  su mano d e  obra, para 
compensar la diferencia de  los niveles 
absolutos de  productividad. La teoría 
dominante emplea una expresión llena 
de  delicadeza: es “la ventaja compara- 
tiva” de los países del Sur sobre los 
países del Norte de tener una mano de  
obra de  bajo costo, no se  dice “desvalo- 
rizada”, y ante todo no debe cambiar 
esa situación. En realidad, es la posibi- 
lidad, para el capilaldel Norte, de  hacer 
una doble presión sobre sus propios 
asalariados, obteniendo bienes salarios 
poco costosos y pudiendo amenazar 
siempre con una deslocalización de  las 
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actividades. Esta desvalorización de  la 
Iuerza d e  trabajo refuerza la necesidad 
del mantenimiento d e  un nivel muy ba- 
jo de  los precios de  los productos agríco- 
las, si no la población urbana no podría 
sobrevivir, y más aumenta aún la trans- 
Icrencia de  excedente al exterior a tra- 

del precio de  exportación de  esos 
productos. Finalmente, se  llega a un 
iiloqueo cimipleto del mercado inte- 
rior, que constituye una de  las dificuita- 
des esenciales del desarrollo de los 
paises del Sur. Como no se  ve que  pue- 
da ser de  otra manera, habida cuenta 
Jcl papel dominante d e  los paises del 
Norte en ese mercado y d e  las leyes de  
tlcierminación de  precios, se compren- 
de que sea necesaria toda la presión 
autoritaria d e  los Programas de  ajuste 
cstructurd para impedir a los países del 
Sur recurrir a la protección para poder 
proveerse de  un sistema d e  precios re- 
lativos autónomos, que corresponda a 
las exigencias del desarrollo de  sus fuer- 
zas productivas. No se ve que tengan 
oiro medio para conseguirlo. 

Por otro lado. no se insiste lo sufi- 
ciente sohre la verdadera función dc  la 
protección que no significa rechazo a 
importar. Cuando F. List recomienda 
la protección, no es  más que indirecta- 
mente a propósito de  la defensa d e  las 
industrias en su inicio. N o  se  inieresa 
más que porque, precisamente, la es- 
iructura de  los precios en el mercado 
mundial, que reflejaba lo que él llamaba 

lapux brhnnzcu, estaba definida por las 
productividades sectoriales del trabajo 
e n  la industria inglesa. Si Alemania ie- 
nía dificultades, no era más que de  Cor- 
ma secundaria porque sus firmas no 
cran competitivas - c i i  las primeras í‘a- 
ses de  sus industrialización, ¿,pix qué 
habría buscado exportar?-, cra e n  
principio porque la estructura de  los 
precios que le estaba impuesta -Ale- 
mania importabíi máquinas- bloquca- 
ha el desarrollo de  su. propias fuerzas 
productivas. Noesun problema deindus- 
tria en su inicio, es un problema de  
tener una estructura de  precio interno 
quc corresponde a las exigencias del 
desarrollo, e n  función del nivel dc  
aquél en  el cual se encuentre. La pro- 
tección no es un mcdio de escapar al 
comercio, es la condición para poder 
haccr comercio teniendo un sistema au- 
tónomo dc precias relativos, que cona- 
ponda a la estructura de las produc- 
tividades sectoriales del trabajo, y un 
nivel de  salario compatible con una de- 
manda anticipada que estimule la inver- 
sión. 

Esas dos observaciones permiten 
subrayar la importancia del comercio 
Sur-Sur. 

?. I.2 El comercio Sur-sur renueva ems 
grados de libertad 

La importancia del comercio Sur-Sur 
merece tanto más ser subrayada puesto 
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que es frecuentemente subestimada, 
incluso rechazada. Los argumentos que 
se han opuesto se deben en principio a1 
hecho de que los circuitos comerciales 
con el Norte se benefician de una orga- 
nización experimentada desde hace 
mucho tiempo, luego que los circuitos 
Sur-Sur están aún, casi en todos los 
aspectos no organizados, dc ahí la iri- 
sistencia e n  la falta de líneas marítimas 
regulares y de sistema de financiamiento, 
incluso la mala calidad de los embalajcs, 
ctdtera. Esos argumentos pueden p a -  
sar como peligrosamente superficiales, 
porque no tocan en nada a lo que se 
pone en juego de la cuestión planteada. 
E n  realidad esconden de una forma in- 
confcsada, lo que hay que llamar como 
dominación del Norte; los circuitos con 
cl Norte son conocidos y organizados, 
con frecuencia por las firmas extranjme- 
ras, los circuitos Sur-Sur están por i.n- 
ventarsc y deben ser creados del 
principio al fin por los interesados, con 
los riesgos que van aunados, y los orga- 
nizadores de los primeros no están lis- 
tos a ayudar, muy por e l  contrario. Sin 
embargo, hoy esos paiscs del Sur produ- 
cen bienes de producción, sus mercados 
actuales son estrechos, prácticamente li- 
mitados a las fronteras nacionales, por- 
que los mercados del Norte no están 
interesados cn esos bienes de  capiral 
que funcionan con una tecnología me- 
nos sofisticada que aquella que se  desa- 
rrolló en el Norte, y otros países del 

Sur se  arruinan al querer comprar a los 
países del Norte bienes de capital que 
están tal vez menos adaptados a sus 
necesidades, a tener que pagarlos en 
divisas y en hacerse imponer un3 es- 
tructura de precios relativos que es un 
obstáculo al  desarrollo de sus fuerzas 
productivas. Son tres aspectos esencia- 
les del interés del comercio Sur-Sur pa- 
ra el desarrollo. 

De una parte, habiendo ya notado 
que los países del Sur no pueden em- 
prender su industrialización sobre la 
base de las tecnologías más avanzadas, 
se comprende fácilmente, sin tener que 
detenerse más, la  convergencia de inte- 
reses entre los unos y los otros; aquéllos 
que los producen encuentran en los 
mercados del Sur bienes de producción 
mejor adaptados a l a  etapa del progreso 
técnico que tienen que salvar, aquéllos 
que producen se  benefician de la am- 
pliación desusventas, encontrapartida 
de los productos que compran actuai- 
mente al Norte, y que pueden comprar 
al Sur. Este tipo de intercambio es así 
portador de una dinámica mutua alla- 
mente progresiva. 

Por otro lado, si el recurso al  comer- 
cia exterior abre grados de libertad, és- 
tos son incrementados por el comercio 
Sur-Sur que incrementa las ventas mu- 
tuas, en tanto lo exime del uso de divisas 
dominantes. E$ ésta una cuestión deli- 
cada c n  el hecho de una paradoja apa- 
rente; la obligación que pesa sobre los 



países del Sur de  tener que pagar su  
deuda (en divisas convertibles), puede 
hacer pensar que el comercio Sur-Sur, 
precisamente porque no se hace en dó- 
lares, disminuye la  capacidad de  cad;i 
uno pard reemhoisar su deuda. Claro 
está, se tendrá que mostrar que no sc 
puede hablar de  desarrollo en tanto 
que la deuda no sea abandonada, pero 
no hay necesidad d e  llegar ahí para 
comprender que el argumento no se 
mantiene. y que el comercio Sur-Sur no 
puede entorpecer el pago d e  la deuda, 
porque la paradoja no es más que apa- 
rente. En efecto, por una parte, ni Bra- 
sil ni ningún otro puede vender a los 
países del Norte la mayor p&e de 10s 
bienes d e  capital que producen y por 
otra parte, los compradores de  esos bie- 
nes, pagándolos por compensación o en 
una moneda del Tercer Mundo, aho- 
rran los dólares que habrían debido 
usar en su compra, si los hubieran com- 
prado a l  Norte. 

En fin, ya se ha subrayado que un 
sistema de  precios autónomo era necc- 
sari<) para permitir el desarrollo de  las 
I'uerzas productivas. El comercio Sur- 
Sur contribuye a ello. De una parte, la 
desviación es infinitamente menos 
grande enire las cstructuras de las pro- 
ductividades sectoriales del trabajo de  
los dos países del Tercer Mundo, aun si 
sc sitúan en niveles diferentes de  desa- 
rrollo de  sus fuerzas productivas, que 
cnirc un país del Norte y un país desur .  

Por lo tanto, la relación de  intercambio 
entre los productos de  dos países del 
Sur -relación de  trueque o precio mo- 
netarios- coincidirá más inmediata- 
mente con las estructuras de  precios 
relativos correspondientc a las exigen- 
mis de desarrollo de  cada uno de ellos. 
Claro está, el comercio Sur-Sur no pue- 
Uc desarrollarse sin protección, pero 
esta habríasido necesaria tambiéncn la  
organización de un sistema de  precios 
relativos autónomo. De otra parte, e1 
hecho de  escapar juntos de  la presión 
ejercida en dirección de  una desvalori- 
zaci6n de la fuerza de trabajo les permi- 
tirá volver juntos a un nivel de  salarios 
manteniendo una demanda interna 
más satisfactoria. 

Siendo así, cualesquiera que sean las 
ventajas del comercio entre los países 
del Sur, no pucdenyaproducir todas las 
máquinas necesarias para construir su 
hasc autónoma de  acumulación intcr- 
na. El comercio con el Norie, que es, en  
parle al menos, includible, de  todas kir- 
mas es transformado por cl comcrciii 
Sur-Sur. Si el Sur tiene necesidad toda- 
vía de  productos que sólo el Norte pro- 
duce, aquél tiene también necesidades 
no rcprimibles en productos que no 
puede encontrar más que comprándn- 
los al  Sur. Si el comercio Sur-Sur per- 
mite reducir la demanda del Sur al 
Norte, el Sur no tendrá más necesidad 
de presentarse c<imo vendedor al pre- 
cio que  sea de  los bienes que vende al  
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Norte, será el mcjor medio de revalori- 
zación de sus productos, un cambio al 
que cl Norte rechazó y al cual estará 
obligado. Esta revalorización de los 
productos facilitará la revalorización de 
la fuerza dc trabajo. 

E n  este cuadro, la cuestión del fi- 
nanciamiento de la acumulación per- 
manece, pero se  vuelvc más fácil de 
resolver. 

3.2 Financiamiento inlemo de la acu- 
mulución 

Esta concepción del comercio exteriosr 
y c1 comercio Sur-Sur en particular, 
abrcn nuevas vías al financiamicnto de 
la acumulación, pero el comercio debe 
por sí mismo ser financiado. 

3.2.1 Elfinanciainienio de la acumulai- 
ción ‘LItricto sensu” 

Para evitar cualquier equívoco, cs ne- 
cesario recordar algunos aspectos. E l  
excedente, ial como ha sido definido, se 
prescnta a l a  vez bajo la forma de una 
población esperando tener una activi- 
dad productiva y de un conjunto de 
biencs concretos. L a  estructura de la 
producción de un período dctermina la 
naturaleza de esta parte del excedente 
formado de bienes disponibles para ($1 
período siguiente, bajo reserva de posi- 
bilidades de modificarla por el comer- 

cio exterior (más hicncs acumulables, 
en lugar de bienes no acumulables di- 
rcctamenire producidos). Esta estruc- 
tura del producto de un período y su 
transformación por el comercio cxte- 
rior, resultan de la anticipación por los 
agentes reieridos de lo que serán las 
necesidadcs que se manifestarán en la 
cconomía, en particular desde el punto 
de vista de  la acumulación. E n  tcoría, 
las leyes del mercado aseguran la “co- 
rrespondencia’’ entre las estructuras de  
la producción (y su transformación por 
cl mercado exterior) y de la necesidad 
social (consumos neccsarios y d c  desa- 
rrollo, inversión), pero ese razonamiento 
teórico está sometido a hipótesis drás- 
ticas quc no están unidas en l a  realidad. 
Es el área esencial en la cual una planifi- 
cación indicativa apoyada en un amplio 
sector público, uno y otro administra- 
dos según las exigencias de la estrategia 
de industrialización y de la satisfacción 
de las necesidades de la población, evi- 
tará los errores que el sólo juego del 
mcrcado tendría todas las posibilidades 
de dejarse de producir. 

Siendo así, estos bienes, que son 
propiedad de los agcntes que los han 
producido (u obtenidos por medio del 
intcrcamhio), no estarán a la disposi- 
ción de los agentes que los oganizarán 
para la acumulación más quc si son 
comprados a los primeros. El findncia- 
micnto de la acumulación consiste en 
organizar la transferencia de  esos hie- 



I18 (;Liraid de Beniis 

ncs, de  los agentes que disponen dc 
ellos a los que deben utilizarlos. N o  
puede efectuarse bajo las mismas i o r -  
mas para los consumos de  desarrollo y 
pard la inversión. 

Los consumos de  desarrollo están 
asegurados diferenciadamentc según 
se trate del consumo familiar (aliment«, 
cilojamiento) o d e  servicios (educaciún, 
salud, transpories) que competen a la 
comunidad. La orientación de  la pro- 
ducciún agrícola y su productividad, por 
una parte. el sistema de  precios (para 
los agricultorcs) y d e  los ingresos (para 
los de  la ciudad), por la otra, determi- 
nan la capacidad de mejorar de  la primc- 
ra. El prewpuesto del Eytado determina 
las segundas. Este aspecto del financia- 
miento ha sido con frecuencia descui- 
dado en la temía del desarrollo, tanto 
porque una concepción demasiado tec- 
nicista condujo a no poner cuidado en 
las mejoras del nivel de  satisfaaccibn de  
las necesidades, y a no hacer entrar en 
las variables para tomar en considera- 
ción la relación entre satisiacciún y pro- 
ductividad, más que porque ella pone 
en juego los intereses de  los grupos 
dominantes y se prefiere guardar silen- 
cio. El presupuesto del Estado (y sus 
dcsarticulacioncs) es el lugar de  una 
contradicción mayor del Tercer Mun- 
do, cntrc las necesidades por satisfacer 
y la obligación al equilibrio prcsupuestd- 
rio. condición de la independencia, pero 
no  se sabría distinguir entre el manteni- 

mientodelequilibrioyelnivelenelcual 
sc realkm la fiscalidad asegurando el 
lazo entre los dos. Esta cuestión es tan- 
to más importante que la desigualdad 
en el repario de  los ingresos y es todavía 
más difícil la contribución de los altos 
ingresos e n  el desarrollo del país aún 
más débil que en los países del Norte, y 
que la fiscalidad no consituye más que 
escasamente uno de  los medios del Ci- 
nariciamiento de este aspecto del desa- 
rrollo. Que Iiaya ahí una cuestión 
política, no hay duda, que haya ahí una 
cuestión d e  recursos posibles de  mejo- 
ramiento del consumo de  desarrollo de  
la masa de la población, tampoco. 

Ida cuestión del financiamiento de  la 
inversión se plantea necesariamente e n  
otros términos. Según el pensamiento 
dominante. y el argumento del I’M1 y dc 
la Banca, todo lo opuesto a las funcio- 
nes que les fueron atribuidas cuando su 
creación, el ahorro -público o priva- 
do- debe ocuparse, de ahí la proposi- 
c i h  bien conocida, pero no menos 
extraña; los países del Sur -porque no 
icndrídn ahorro- deben recurrir a los 
recursos externos (endeudamiento in- 
ternacional visto como el recurso al 
ahorro dc  los países del Norte), para 
financiar la transferencia de bienes dis- 
ponibles e n  el país, de  representantes 
(nacionales) que disponen d e  otros 
agentes (nacionales) que quieran usar- 
los. Extraña, la propuesta está sobre to- 
di1 equivocada. Por un lado, los países 
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del Sur, al menos antes de  la "crisis die 
la deuda", tenían un ahorro, aunque n.o 
se presentara en principio bajo una for- 
m~ movilizable; tenían incluso dema- 
siado, para evitar la incertidumbre del 
mañana (la irregularidad de  las c o s e  
chas, por este ahorro, celme- 
brado como fruto de  lavirtud individual 
de  1:i prudencia, tenía un efecto colec- 
tivo negativo, limitando el consumo, re- 
duciendo la demanda anticipada e 
impidiendo estimular una inversitin 
más elevada. Pero, felizmente, la invcr- 
sión no tiene por qué depender del aho- 
rro; es la función de  los bancos haccr 
préstamos a aquéllos que  necesitan 
comprar los bienes de  capital que quie- 
ren invertir, y que reembolsarán cuando 
vendan su producto, creando moneda 
que anularán e n  el momento del reem- 
bolso. La inversión no es e n  principio 
un problema Cinancierio externo si los 
bancos hacen su trabajo, en tanto no se 
busque acumular más allá del exceden- 
te d i ~ p o n i b l e . ~ ~  

Admitido de  esta manera, la inver- 
sión puede ser financiada por la combi- 
nacitin armónica de  prácticas deducidas 
de  los análisis precedentes -acceso de  
los sin trabajo a una actividad productiva, 
papel de  los bancos, comercio Sur-Sur, 
intcrcambios con el Norte-, compaii- 
bles con las condiciones de  la inde- 
pendencia que la experiencia de  los 
años recientes impone, los equilibrios 
de la balanza cxterna y el presupuesto 

del Estado, pero acondición -hayque 
repetirlo para evitar cualquier equívo- 
co- que la deuda haya sido abandona- 
da. sin lo cual el excedenre disponible 
sc reduce a la población sin trabajo, sin 
poder proveerle de las herramientas 
necesarias, lo que reduce considcr- 
ablemente la base de la acumulación. 

La práctica de  los bancos será tot& 
mente invertida y se asimilará a aquélla 
que es practicada en el Norte desde el 
siglo XIX. Actualmente, en el Tcrcer 
Mundo, salv<i excepciones muy raras, 
ellos no realizan su oficio: abren esen- 
cialmentc créditos al consumo, y claro, 
lo más scguido a los más ricos -su 
Cirma vale- para que puedan comprar 
bienes importados 31 y desviar así, para 
su ventaja pcrsonal, las divisas escasas, 
o a los comerciantes para ayudarlos a 
traer esos bienes gracias a los cuales 
logran beneficios fabulosos, hasta cons- 
tituyen reservas para tratar -y algunas 
veces lograr- hacer fracasar a las em- 
presas nacionales que están naciendo o 
ya creadas bajo la iniciativa o con el 
apoyo de  los poderes públicos, "el col- 
mo de  lo que se puede imaginar e n  
materia de  utilización de  esas divisas, 
pero, desde que se trata de  crédito a la 
producción, los bancos piden garantías 
que un artesano no puede con frecuen- 
cia reunir. No se trata de  pedir a los 
bancos comerciales que financien los 
gastos al exterior, eso no puede venir 
más que de  las autoridades públicas, y 
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no es el tema aquí. Para los bancos sc 
trata de  financiar una transferencia pu- 
ramente interna de  lo que constituye cl 
excedente, d e  aquéllos que disponen de  
61 y de  los que lo necesitan para I ; )  
inversión. 

Este excedente está constituido por 
lresconjuntosquese tratsdecomhinar. 
El primer conjunto es la fuerza de tra- 
bajo no empleada, que debi6 o debe 
recibir, e n  e l  cuadro de  los consumm de  
desarrollo. la formación necesaria para 
su empleo. Ella está directamente re- 
munerada gracias a los créditos hechos 
en moneda nacional a las empresas que 
invierten. y de  la cual ella consumirá 
unit parte al menos del producto. Un 
segundo conjunto está formado por los 
bicnes producidos en el país, csencial- 
mente de aquéllos que sirven en los 
trabajos de  ingeniería civil necesarios a 
toda industria, hasta algunos hicries in- 
termedios. Esos dos conjuntos pueden 
representar algo así como el 40 por 
ciento del gwto total. El tercer conjun- 
t o  está formado por los bienes adquiri- 
dos en el comercio cxterior; la mayor 
parte -aproximadamente de  30 a 40 
por ciento del gasto en inversión- en 
cl comercio Sur-Sur, el remanente - 
aproximadamente de  20 a 30 por cien- 
to- por los intercambios con el Norte. 

32.2 El Jininanciumiento del comercio 

Es. claro esth, tratando dc  considerar. 
extcrior 

de utilizar las diversas formas del co- 
mercio de  compensación cuando se  tra- 
ta del comercio Sur-Sur, para escapar 
de la invertibilidad de las monedas de  
los países del Tercer Mundo. Sin poner 
en duda su eficacia, se conocen a cuales 
obligacioncs está sometido. La com- 
pensación bilateral insiantánea reduce 
a bastante estrechez las posibilidades 
de  desarrollo. Se debe pues examinar 
sea una compensación bilateral con di- 
Iercncias en el tiempo, sea una com- 
pensación multilateral que, ensímisma, 
además de  la necesidad de  compensar 
los exccdentes y los déficits, plantee la 
cuestión del  plazo reglamentario. 
Quien dice plazo dice crédito, luego 
dinero; no hay ninguna paradoja en re- 
cordar que la práctica del comercio de  
trueque no puede ampliarse sin la orga- 
nización de  un sistema de  financiamien- 
to internacional a la cicala del Tercer 
Mundo. Una vez más, esta propuesta 
no tiene nada de original ni de  nuevo; 
l a  cuestion de  la creación de  un banco 
para financiar el comercio Sur-Sur fue 
señalada en la cuarta Cumbre del Movi- 
miento de  países no alineados en Argel 
(1973), y la Sra. Bandanaraike había 
propuesto ampliar aún más sus funcio- 
nes, en su discurso de apertura d e  la 
quinta Cumbre del MPNA en Colombo 
(1976). 

Este banco tendría dos funciones, la 
de ser una cámara de  compensación, lo 
que exige una unidad de  cuenta propia 
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a los países del Sur, que no puede ser el 
dólar si no se quiere volver a caer en  ].a 
situación presente, la de  un organismo 
d e  crCdito para cubrir los desfases en el 
tiempo entre la firma d e  los acuerdos de  
compensación y su completa realiza- 
ción. 

No es una cuestión de técnica finan- 
ciera lo que está en  juego, es  una cues- 
ticín d e  voluntad  y d e  capacidad 
políticas. El desarrollo d e  la crisis, la 
“crisis de  la deuda” en particular, han 
destruido las instituciones que el Ter- 
cer Mundo se  había prescrito en  el in.¡- 
cio de  la crisis, en el principio de  los 
años setenta, cuando aquélla abría a& 
gunos grados d e  libertad, y que expre- 
sahan esta voluntad política. El riesgo 
hoy, es que la Triada Alemania, EUA y 
Japón no introduzca un nuevo tipo de  
división entre  los países del Tercer 
Mundo, substituyendo las relaciones 
horizontales que se  habían instaurado 
entre ellos, y habían permitido dejar 
atrás los viejos desacuerdos de  tipo más 
o menos colonial, la vuelta a relaciona 
verticales (individuales) entre cada país 
del Tercer Mundo y el “país sede” el cual 
se encuentra de  facto “afiliado”. Sin un 
arranque colectivo, en  cuanto todavía 
es tiempo, y si la Triada convirtiera el 
nuevo modo de  organización de  los sis- 
temas productivos, se puede temer qiie 
las perspectivas de  desarrollo sean en- 
viadas a un período ... ¡ulterior!. 

33 

A manera de conclusión 

La evolución actual d e  la crisis en  los 
países del Norte da a la cuestión del 
desarrollo una importancia excepcio- 
nal, mucho más allá del Tercer Mundo. 
Es urgente, hoy, en el momento en  que 
nadie más disimula el riesgo dc  una 
deilación generalizada, a la imagen de  
la de  los años treinta, elaborar una po- 
lítica alternativa bajo la forma de  un 
programa d e  pleno empleo a escala 
mundial. Se recuerdan los trabajos de  
Beveridge: sus primeros escritos se  re- 
ferían ya al desempleo, en  que sólo la 
intervención del E t a d o  y la racionali- 
zación del mercado de  trabajo puede 
según él dominarlo; había criticado con 
dureza las tesis de  Keynes a ese respec- 
to, antes de  integrar numerosos aspec- 
tos de  su sistema de  análisis en su gran 
obra de  1944, Full Employment in a 
Frce Society. yl Sin embargo, signo de  
los tiempos, no se  interesaba más que 
en los países desarrollados -los otros 
sólo eran colonias- y no se  encuentra 
en él ningún análisis de  los problemas 
propios del Tercer Mundo, entonces 
muy poco conocidos. Hoy, la cuestión 
cs la misma -¿no se  vuelve a encon- 
trar la idea d e  que las técnicas impiden 
definitivamente volver al pleno em- 
pleo?-, pero ella no tiene sentido más 
que a escala mundial. 

Si se  admite que la incertidumbre 
que pesa sobre las previsiones tienden 
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; I  rcclucir la inversión, de  ahí el creci- 
miento acumulativo del desempleo, hay 
que huscar los lugares ciidonde laspre- 
visiones puedan ser certeras. En este 
sentido, se puede pensar que se trata de 
un vuelco a la situación en el Tercer 
Mundo que sc puede partir para re-- 
construir el empleo por lodo el mundo; 
porque la  masa de  las necesidades a 
satisfacer en el Tercer Mundo es más 
c,onsiderable que e n  otros lugares por- 
que l a  producción crea los ingresos ne- 
cesarios para el consumo del producto: 
es más facil hacer ahí previsiones posi- 
tivas si cada uno husca en principio res- 
ponder a lasn~idadesdesupoblación. 
niás que  en destruir el empleo de  los 
otros con sus cxportacioncs, si cada uno 
husca conservar su propio excedente y 
úe  acumularlo, sin que ninguno busque 
descontar previamente el del otro, un 
programa de inversión sin endeuda- 
miento en los países del Tercer Mundo, 
daría a 111s países del Norte unaoportu- 
nidad de  escapar a la deflacibn general. 

Situarse e n  esta perspectiva, es decir 
que el desempleo no es en sí necesario: 
se toma conciencia cuando se compara 
la masa de  las necesidades no satisfc- 
chas en el mundo y la  cohorte innumc- 
rablc de los que buscan una actividad 
paravivir Hablar de pleno 
empleo significa que la  sola forma de tra- 
h a p  no cs el trabajo asalariado -nu- 
merosas cxperiencias muestran q u e  
comunidades de  base han podido orgin¡- 

z.arse para crear empleos productivos-. 
se trata de  buscar la creación sirtcmá- 
tica de  empleos, d e  seleccionar los cri- 
tcrios de  inversión en lunción de  este 
objetivo, en particular en la agricultura 
(el producto por hectárea o por litro de 
agua), de formar y revalorizar por todas 
partes la  fuerza de  trabajo. Ello signifi- 
cacnclNortequesecesedeabandonar 
al  mercado io que no se puede realizar, 
que se  reconstruya los sistemas produc- 
tivos organizándolos, que se asegure l a  
rcducción necesaria del tiempo de  tra- 
bajo que es otra cosa que repartirlo, y 
que se reconstruyan las instituciones y 
las convenciones concernientes al tra- 
hajo. Significa que se reflexione seria- 
niente, fuera de  todo sectarismo, cn el 
papel del Estado en las sociedades com- 
plejas, en particular para asegurar a ca- 
da uno el trabajo al cual tiene derecho. 

Todo esto demanda emprender una 
reflexión colectiva y sistemática tanto 
en el Norte como en el Sur acerca de  las 
estructuras económicas capaces d e  
promover ese pleno empleo a escala 
mundial. 
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NOTAS 

1 Se sabe que hay países del Tercer Mundo ( o  
conjuntos de paises del Sur, ninguna de estas 
expresiones es buena, pero no hay una qiic 
sea buena) pero, desde el punto de vista cn 
quesetomaaqui,loqueconstiiuyesu unidad 
es nids iinportanie que lo que los diferencia. 

2 la sustitución dc importaciones en sentido f s  
trino significa la creación de empresas que 
producen cn los palies bienes previamente iin- 

una sociedad, y precisaba; "Al lado de Ius 
bienes de inversión, en el scntido propio del 
iérmino, el capital debe incluir también a los 
bienes de consumo durahle, amo el aloja- 
micntoy los seivicios susceptibles dc promover 
cI progreso técnico, tales como la cduwciún." 
Aquí sc delinirá al excedente como la dife- 
rencia entre la producción cfectim y el consu- 
mo "necesario" (sobrentendida la satisfacción 
de las necesidades). Para una discusión más 
profunda de las diferentes dcfiniciones del 
excedenk en función dc su uso. hav Que 
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portados, teniendo entonca un mercado a?r- 
guriidv. i3 de ella quc Ado Ferrer escribía en 
1955, en relación a la Argentina, que ella era 
'-el equivalente a la sustitución de una importa- 
ciún pir otra", scnalandoqueellonomcjoraba 
necesariamente la balanza externa. ya que im- 
plica la iniprtación dc equips, incluso de nia- 
tcrias prinias o de bienes intermedios. Con 
frecucncia se ha ampliado la noción de Sustitu- 
ción de inipirtacioncs asimilándola por cjem- 
plo a la creación de empresas quc fabrican 
bienes de capital suponiendo que si n o  se les 
hubieran producido, se lei dekrta h a k r  im- 
portado. Pcro cs cvidente que la aítica de Fe- 
rrer no se adapta a estc aso, y que tcüa 
creación de una empresa deviene suStitud6II 
de importaciones (salvo si ella no trabaja más 
que para la exp>rtacióii). Nose gana nada uin 

que engloben contenidos estructuralme,ntc 
muy diferentes. 
IIans Singer, confercncia de apertura del Se- 
minario del IEDDES sobre Desarrollo durable, 
ministerio de la Investigaci6n y del Espacio, 
París, octubre de 1992. 
M. Dyé, "The role of capital in ecunomic 
development", II. S. Ellis Economic Deve- 
lopmeni for LatinAmerica, Londres, Macini- 
Nan, 1961, p. 110-124. 
Maurice By6 iba muy lejos por esta via ya 
que, en el texto citado, dehntd el capital wmo 
"todo lo que aumenta la productividad dc 

7 

ampliar las nociones hasta el punto de hacerlas 8 

Y 

, r .  

remitirse a Ch. Bettelheim, PIaanificalion et 
croissmce accélérée, Paris, Maspero, 1964, 
p .97a  in!). 

El consunici necesarioesaquél que rcnucva las 
condiciones de la prcduuión. En los paises 
donde la subalimentación cstá anipliamentc 
expnndida,esobvioqucuna partcdelcxccdcn- 
te sirva ininedialamcnte a las mejoras de la 
alimentación, queclasificarema entrc los wn- 
s u m  de desarrollo. Fs obvio quc en esas con- 
diciones la población no tenga conciencia de 
producir (y de consumir) ese excedente, sui 
embargo el analista debe r e w n m r  un progre- 
so, no puedc interpretarlo de otra manera m.% 
que wmo el consumo de esta parte dcl excc- 
denle, y admitir que no puede ser utilizado al 
mismo tiempu en otra cosa. 
Los sintrabajo no muercn todos de hambre, 
irccuentemcntese encargadeellossu comu- 
nidad de hasc que les ascgura un mlnimo dc 
alimento: por eso, el hecho de darles acceso 
a una actividad productiva, por débil quc sea 
el resultado, aumenta el exccdcnte calculado 
cn bienes o en dinero. 
Esta cuesti6n es hoy tanto más importante 
que los acrecdores llaman la "gesti6n dptima 
de la deuda", en el cuadro de la rencgocia- 
ciún de ésta, consiste en wmbinar el monto 
del descuento anual a ese título y cI número 
de anualidades de tal manera que el pais 
cnilcudado pueda pagar efectivamente a 10 
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q u i  se wmprometió -10 que implica q i e  el 
importe descontado cada año no cxccda las 
capacidades dC1 país, luego el importe del 
cxcedente que está disponible dcspués del 
descuento por el sistema de precios-. y quc 
el reembOBo total sea pagado lo más proni« 
posible --lo quc implica que el imporie del 
descuenlo de ese titulo se acerque 10 m6s 
posible al excedente disponible. Resulta quc 
CI excedente disponible en el país despues de 
CSOS tipos de descuentos es nada o casi nada. 

1 0  Esta propuesta no es ni nueva (el 'Tercer 
Mundo ha estadocndeudado cn cada una de 
la crisis del modo de regulación, y la dcuda 
ha sido abandonada cuando para 10s acrec- 
dores sus efectos perversos sc revelaron de- 
masiadoiuertes), ni peligrosa, habida cuenta 
de las provisiones de los bancos respecto a 
csre tema (el ricsgo de crisis financiera -de 
"crisis de sistema"- viene de afucra). 

1 I 1:. Perroux había subrayado cl papel dináini- 
w de las "dialécticas entre las agriculturas y 
las industrias" (Powunephrlosophie dunou- 
veuu dévebppement, París, iinesco-Aubier, 
1981). 

12 A. Lowe Io mostró : The classical theory of 
economic Rrowth, Social Research. 21 
1954, y Thepuih of economic growih, Cam- 
bridge, UP, 1976 

13 i:clizmente, nose ha wmemadocon el trac- 
tor por iodos lados, hay etapas a salvar. I n  
cicrtas regiones de África, por ejemplo, ya es 
rnuydiiícil saiirdclcultivoamanoparapas;ir 
alcutiviiwn arado, peroesteavancenecesita 
de Imaperoli,yéstosnoson tradicionalmentc 
producidos. 

14 lis el gran aporte de los cwnomisias Iatinoa- 
nrcricanos que han construido la teoría dc la 
dcpendencia. Cualquiera que sea su "auto- 
nomía", ella mantiene estrechas relaciones 
con la teoríadela "dominación",y l? Pcrroux 
mostri> desde 1954 que la dominación, quc 
csiá en el origen de la desarticulacidn, es un 

lenómeno constitutivo del suhdesdrroilo. 
I5 No se dche confirmar a I:. List la rccomcn- 

dación de la protección, incluso SI se IC inicr- 
preta como que debe permitir y dar un 
sistema de precios relalivosautúnomo, y 'YO- 
rreqondiente" al nivcl de desarrollo dc iiis 
fuer7asproductivas. Antesdediscutir el con- 
lenido de la barrera íronteriza dc la Unión 
Nemana, afirma que ésta es en principio una 
condición dcl desarrollo: cs una cuestión de 
dimensiones. Cualquiera que sea el nivcl de 
desarrollo alcanzado por Dinamarca o Bel& 
ca, para no hablar de Luxemburgo, fuc debidc 
primero a la? relaciones que esos países man- 
tuvieron con Im países europeos que los ro- 
deaban y a su preocupación de beneficiarse 
de esas relaciones sin caer en la depcndenci;!, 
10 quc Ics cra tanti) m&y fácil en cuanto esos 
países rivalizaban entrc ellos (sobre es' 
cuestiones puede remitirse a la tesis dc J.. 
'lfoussicr, wmo a los trahajos de R. Came- 
ron). 

I6 Seconocenlosdebatesrclerentesa ladimen- 
sión dc un país (cf. I:. y V. Lutz), se sugeriria 
de buen grado que un país "pequeño" cs 
aquél al cual sus dimensiones no le pcrmiten 
construir solo una BAA. 

I7 Se admite que ahí hay una propuesta brutal; 
u el desarrollo se hace con la cooperación de 
los pequeños patyes de una misma región o 
n o  habrá dcsarrollo. Sin embargo, la expe- 
riencia conduce a pcnsiir que hay que cviiar 
haccr promcsas wn las nccesidades concrc- 
las, aunque sca para dar gusto. Los econo- 
mistiis no tienen por función decir que sc 
puede haccr lo que scd wn las condiciones 
que wan, aceptar las condiciones plantcadas 
por numerosos gobiernosy hacer como si sc 
pudieraseguirla política que seaysinembar- 
go desarrollarse. 

18 Uesde que la tecnología impuso su ritmo a la 
industria,seasistca unaaltcrnanciade perío- 
dos largos de estabilidad estructural - -u70 
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frecucncia considerados como periodos di: 
crecimiento regular- y periodos largos di: 
inestabilidad. Iistos pueden interpretarse co- 
mo períodos de construcción de un nu'evii 
orden del capitalismo industrial, en que el 
precedente ago16 sus potencialidades en el 
curso de la última fase de estabilidad. Es nor- 
mal que los periodos de estabilidad coincidan 
con las grandes transformaciones del orden 
tecnológico, también formando parte del or- 
den del capitalismo. fistas ocasionan graves 
perturbaciones del sistema, ya sca por lain- 
certidumhrc que generan sobre la naturalena 
de las técnicas que terminarán por prcvdle- 
cer, 10 que no pucde volver prudentes a los 
inversionistas, S C ~  porque ellas cxigen recon- 
siderar la organización del trabajo, tal vez 
porque esas técnicas, claramcnte más capita- 
listas que las precedentes, exigen llevar a u:n 
nivcl mucho más alto el beneficio. Vivimos 
un periodo de inestabilidad de esa naturaleza 
dcsde la segunda mitad de los años sesenta. 

19 Si tal fuera cl caso, en efecto, no se vc pcr 
qué los gobiernos no podrían hacer aplicar 
las legislaciones corrientes en 10 que concicr- 
ne a la mano de obra, por ejemplo, su protei:. 
ción sanitaria, o las reglas más clementale,s 
respecto al medio ambientc. Ademss, cuari- 
do, después dc IJ catastrofc de Bhopal si- 
guieron los debates entrc el gobierno hindú 
(la India es un pals poderoso) y la Union 
Carbid (que trabajan para el mercado local), 
unoes conducido a pensar que los dirigen ti:^ 
de la Union Carbid se habían reservado, en 
dcrecho o al menos de hecho, muy ampliris 
margenes de maniobra. 

20 En esta xasión se había propuesto reconsi- 
derar el cálculo econh i co  relacionado con 
la decisión de inversión para la construcción 
de esas fábricas de aperos agricolas elemen- 
tales. 1.0 que era objeto de debate no podia 
ser la rentabilidad de las unidadcs de pr&ui:- 
ción de esos materiales -los agricultores tc- 
nían entonces rendimientos e ingresos 

demasiado débilcs para poder acceder a esos 
b i e n e s ,  pero la rentabili&dd del conjunto 
formado dc unidades de aperos y dc aumcn- 
to de los rendimientos agricolas que se cspe- 
raba para el país (el complemento de la 
cosccbaa un precioacepiabledebíucompcn- 
sar, en un lapso suficientemcnte largo, el 
costo de la inversión industrial, si no, claro, 
esa inversión no tendría sentido). Este tipo 
dc cálculo no fue hecho, se crearon íábricas 
(SISCOMA en Senegal, ACM en Mali), pero se 
quiso vender esos aperos a precio de costo, 
rcntabilizando la fábrica por ella misma: 
cieriamentc, gracias a algunos préstamos, 
algunos agricultores tuvieron la experiencia, 
pero la mayor parte de ellos no pudieron 
rcembolsarlos, con lo que volvieron al culti- 
vo a mano, suprimiendo las ventas de esas 
fábricas, que en la misma lógica de rentabili- 
dad microeconómica fueron cerrada Hay 
que admitir que el cálculo económica rcfe- 
rente al desarrollo ino puede scr el de la 
firma! ... 

!1 Tan débil uimo sea la productividad inicial 
de csta población a la cual se le ofrece una 
actividad productiva, en el cuadro de la co- 
munidad de base que se responsabika de 
ésta, toda unidad de prcductosuplementario 
que la comunidad obtiene es un aumento del 
excedente, no es más que por el aumento de 
los consumos de desarrollo de ésos que esta- 
ban sin empleo. Se minimiza en demasía la 
dinámiwquepuedeserpuestacnjuego,yasí 
sc olvida la idea de consagrar ese tiempo de 
trabajo a la limpicza de los cementerios, por 
ejemplo. No hay ninguna razón de hacer ha- 
ccr cosas no esenciales a aquéllos para los 
cuats es indispensablc procurarles u n  traba- 
jo. No hay tampoco ninguna razón en consi- 
dcrar quc el salariado es la única iorma de 
trabajo útil. Sería pdradójico que en los paí- 
>es donde la población hd resistido mucho 
tiempo al salariado colonial, se venga a con- 
siderarlo como la sola forma de organizacinn 



siici:il y no se ve pur quk csia liirmn p:isasiu 
cumu más evolucionada que cualquier otra. 

?O No se repetir2 nunca 11) suficienic que; en Iki 
iciiría m3s clAsica, no es el mercado cI qiic 
rcguki la cciiniiniía, sino lii competenciü. 

?\ Ci;irii esiá, entre las tucrms que cnipujm 
esas imprirtacioncs, se cncucn!ra tanihién C I  
comercio d i  esos productos y inás en gencszii 
Ius conierciantes de importaciones yexpori:, 
Lioncs que, cii todos los países, tratan pix 
cpnplo de ccinstiluir rcscwas cuando un:! 
iiidusiria nacii>n;il se pune en su lugar para 
iratiir di: impedirle cI éxito. Si cI gobierno se 
cree cntonccs obligado a respelar ids '-leyes 
tlcl mercado", cl dcsarrtillo cstá cvidentc- 
niciite conipronietido. 1 a democracia n o  cs 
ID liheriiid anárquica dc los poderosiih. 

14 Cualquiera que sea la importaiicia del peir& 
lei>. dcl niineriil dc hierro; del calr' i i  & I  
ciicao, no srin los hiciics o partir de los cuiilcs 
se rcalim la acumulacibn, y" sea en lhruto (y 
so tmmfornxicifin demanda di hicncs dc c i s -  

iiii;il), o sea incluso después de su iransil!r- 
lTI~~:i611 

25 llcicrentc ii estu, sc dehc recordar la ilbscr~ 
v "' &iun hcch;i por cI prisidciiic Iiouari I3ou- 
mcdiennc cn 11174, en la Asamblea general 
cxtriiordinaria de las Naciones 1 Iiiidaa: "I :I 
csfucrzo di industrialización del Sur apriiw 
rhadii por cl Norte por e1 hecho de la iihiigiik 
ciiiii que tiene el Sur dc comprar cii cI Nortc 
lkis bienes de capital que ncccsiiii ---~cI crcci- 
niienio del Niirte depende en Qran parrc dci 
crecimiento dc sus indusirras de hicncs 60 
c;ipiial-, ~INiirtedcbcayudar al Sur,yaquc 
sc hcneficia dc los aspcclos posiliviis del dc- 
sarrullodcl Sur."I:sdeahiquecl crckipodc! 
hacar la i'oiiclusión dc quc el Nucvii Ordin 
ccunúmico internacional que él desuba p11- 
dia (dehia) scr discuiido crin el Norlc, c1)ri- 
clusión que sc rcveló dramáiicamcnie falsa 
ya que ellii dqahii i t1  Nortc el pinier de n o  
:ihrir isla discusión. situiición que iha ii u!i- 

Iimr ;ihu.sivamentc. 

20 Como ha insistidii Con Irecucncia I'alliiix, iio 
hay que separar las dos esferas dc la produc- 
cidii y la circulación, al conirario, hi) que 
scnala; 111 uiiidad. 

27 liii elecio, una vc% climinadw los casus por 
los cuales la cuestión no se plaiitca (product<rs 
agricola 11 minerelis que no pucdcn venúcrsc 
más que una vcz traniformadus, pruductiis 
cuya exportación pcrmiie alanzar mas rápi- 
do un grado elevad« de utilizacih de liis 
equipos, pr<iduciris que es útil vcnderlos en 
pcquefias cantidadcs, para prohar su call- 
&ad), iio es seguro que sea upriori interesaii- 
I C  para el paísde referencia, vender siempre 
priiduclris más dahorados, incluso si es una 
miiiicra de vender trabajo incorporado, aun 
si cs "rentablc" en moneda nacional; el úiii- 
cii criterio es cI gradr, de rentabilidad cn 
divisas convertibles, es decir, en la cnpacidad 
de impurkir máquinas. E n  el miimcnio cii 
que esta rentabilidad fue asegurado, Iü ope 
ración fue un dcsaslrc pues retrasó tanto la 
pucski en niarcha de la verdadera pulírica de 
desarrullo (el relraso se mide pur el tiempo 
ncwsario de la puesta en marcha dc la un- 
dad de transíormac.ión al cual se afiadc ci 
lieinpu necesario para la recuperación del 
capital inicialmente invcriido), ocisionó un 
verdadero despilfarro (los factores escasos 
descontados por esta fase de Id estrategia. 
cuadrris, técnicas, agua industrial, energía, 
etcttcra), reforzaron el poder relativu de 10s 
grupos sociales ligados a la imporlacióii-ex- 
poriación, etcétera. la previa elaboración dc 
!in producios exportados para financiar las 
importacioncs no compresibles ni) tiene sen- 
lid11 niás que si se ha demmtrado que, en un 
pcrindo de duracidn aceptable (hay que con- 
siderar a! menos un decenio; en un períudii 
más corto, la inversicín para la claboración 
del producto no pucdc ser "rcntahilizado". 
>io cs cuoslión dc rtimnar pur mlis de dm 
dcccnios, eso seria darle un nivel de actuali- 
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zación irrisorio), permite financiar la totali- 
dad de una masa de importaciones (con cx- 
clusión de las importaciones necesarias para 
la puesta en marcha y el funcionamiento de 
la unidad de elaboración del producto expor- 
tado) superior a aquélla que había sidu oh- 
tcnida directamente de la venta del producto 
bruto, y sulicientemcntc más grande para 
compensar el retraso sufrido por la puesla en 
marcha dc la verdadera inversión de desa- 
rrollo. Se admitirá con facilidad que, habida 
cuenta de la masa relativa de los países del 
Tercer Mundo [rente a1 “Resto del mundo”. 
estas condiciones no pueden ser reunidas, 
más que excepcionalmente. 

28 A reserva, claro eslá, de la manipulación de 
csos precios por los iiligopolios internaciona. 
les, hasta por los gobiernos más poderosos 
lo que con más irccuencia no hace que agra.. 
var la dcsviación atestiguada. 

29 Habría que decir que, cuando existía, antes, 
que África la haya conocido, en los año:. 
ochcnta, la regresión debida a su endeuda.. 
miento era también catastrófica a nivel per-. 
sonal; ci ahorro sc hacía en los años dc buenzi 
cosecha, se compraban alhajas quc se reven-. 
dían los años de mala cosecha. Cuando 1í1 
cosecha era buena, y el precio del grano ba.. 
jaba, los agricultores compraban alhajas cu.. 
yii precio se elevaba; cuandii la cosecha era 

30 

11 

mala, revendían las alhajas cuyo precio haja.. 
ba para comprar grano cuyo prccio se eleva.. 
ha. Claro está, no todo el mundo perdía, pero 
los comerciantes acumulaban fortunas que no 
las invertían en la actividad productiva. 
Es la razón por la que se imponc el abandono 
de la deuda, habida cuenta dc que las anua- 
lidades a pagar cn CI cuadro de su recstruc- 
turación equivalen más v menos al monto del 
excedcnte disponible. 
EnunpaíssometidoaunProgram;ideajusto 
estructural, obligado a liberalizar sus impor. 
iaciones, esta cuestión se rcpite siempre q u e  

el banco comercial obliga al Banco Cenlral a 
consagrar sus divisas escasas a esas compras 
secundarias. 

32 Se podrían citar numerosos ejemplos de paí- 
x s  cn los cuales los comerciantes han hcchri 
rcscn’as de productos siderúrgicos, de tcxti- 
les, etc@tcra, en el momento en que los Esta- 
dos creaban una empresa nacional para la 
producción de cm prmiuctos. Tuvieron éxito 
al matar CI proyecto desde su realización allí 
donde C I  Estado no reaccionó poniendo in- 
mediatamente los créditos necesarios a dis- 
posición de la joven empresa. En cambio, lo 
que es imprcsionante cn t d o s  Ira ejemplos 
disponibles, es que se trataba de u n  volumen 
de reservas para tres años dc cnnsumo 1oü1l; 
¿elk> se debe a Id estimación de la capacidad 
de resistencia de los Estados, al máximo de 
las disponibilidades para constituir reservas, 
a la práctica de los bancos que financiaban la 
constitución de las reservas, o ... al azar? 

33 Nu se pcrderá el ticmpo en analizar su con- 
tenido inás concreto. A fortiori, no se busca- 
rá recordar la propuesta ya emitida en 1Y90 
por Juan Castaings de un sistema monetario 
internacional dc los países dcl Tercer Mundo 
que volvería sus monedas uinvertibles entre 
cllas. Es sin cmbargo la vía de una autono- 
mía real. 

34 Londres. Allen & Unwin. 1944.2% ed. 1960. 

35 Se podria hacer de ello una cuestión de m«- 
ral, pero casi no se entendería; pcse al texto 
de la Constitución francesa, los grandes teó- 
ricos dc los Derechos del hombre se ahstie- 
nen de afirmar el derecho al trabajo. A partir 
del aspecto económicii de la interdependen- 
cia, se podría tener más oportunidades de 
hacerse entender, pcro su aspecto más pro- 
[undo-la competencia organizada entre to- 
dos los trabajadores de la ciudad y todos los 
agricultvres- no es aquello que merece más 
atención. 
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3 6  Trabajos llevados a la Fundaci6n Bariloche, 
hace algunos anos, mostraban que se necesi- 
larían al menos veinlicinw aaos de pleno 
empleo para que las “necesidades de basc”, 

cn el sentido de la on, wmiencen a ser satis- 
fechas, iy otras estimaciones son aún más 
pesimistas! 




